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    Siempre había pensado que mi vida era sencilla, predecible hasta el más mínimo detalle, pero perfecta. Sin embargo, algo tan incontrolable como el amor hizo despojarme de mi feliz e inconsciente normalidad sin avisar. No fue algo que pudiese meditar con tiempo y plantear todos los pros y contras, como a mí me gustaba. Al contrario, apenas tuve tiempo para darme cuenta de que tenía que tomar una decisión. Estaba claro que me había vuelto loco por ella, y esos sentimientos me llevaron a otras vivencias que destrozaron por completo todos los cimientos de mi vida. Mi mundo saltó por los aires. La lógica y la ciencia que aplicaba en mis estudios de medicina no me sirvieron de defensas contra de aquella nueva realidad, una muy diferente a la que hasta entonces había contemplado. Experimenté una vorágine de sensaciones, sentimientos y experiencias que llevaron a darme cuenta que tan solo somos marionetas en manos de otros, seres poderosos que ni imaginamos y que se divierten viendo cómo nos martirizamos durante nuestra efímera existencia.


    Una vez leí que lo irreal no existe hasta que llega alguien y demuestra que está ahí, solo que no lo vemos, a partir de entonces se convierte en algo aceptado por todos. Sin embargo, hasta que alguien no nos abre los ojos y demuestra que algo es real, permanecemos invidentes durante toda la eternidad. Así había estado yo durante toda mi vida: ciego. Un ser que vivía a oscuras, sin llegar a descubrir todos aquellos sutiles matices irreales que rozaban mi conocida realidad. Solo había que pararse y mirar, sí, observar y abrir la mente a otras cosas que el cerebro bloquea por miedo a descontrolarse y que nos volvamos locos. Un simple mecanismo de defensa que nos recorta las alas y nos impide creer que hay algo más, ahogando la indócil realidad percibida por nuestros sentidos. No significa que no exista, es solo que nuestra mente bloquea esa otra realidad, dejándonos ciegos ante lo evidente: no estamos solos.


    Cierto día, más bien diría yo una noche, los acontecimientos que se desencadenaron tras sucumbir a su encanto, pusieron bocabajo mis creencias, mis valores y los objetivos que me había planteado en mi vida. Los cimientos del mundo conocido se resquebrajaron hasta conformar un polvo espeso y gris que cubrió mi mente de una nebulosa existencial que me aterrorizaba. Mi espuria realidad se derritió por el camino, hasta que se evaporó, dejando paso a una burda sensación de haber vivido engañado durante mis veintiún años de vida.


    Ni siquiera mi familia, el único pilar en el que suponía podía confiar, el islote al que nadar a prisa para refugiarme de la amenazante y oscura tormenta, me sirvió de consuelo. Ellos me habían ocultado un peligroso secreto, seguramente por protegerme, desde el día de mi nacimiento. De haber conocido qué era realmente podría haberme evitado muchos quebraderos de cabeza, habría sabido estar a la altura de las circunstancias, desde el principio. Fue necesario que Sasha se cruzase en mi camino para que toda la verdad saliese a la luz y me arrancase, de manera dolorosa, la tupida venda que mis progenitores me habían colocado durante toda mi vida. Pude comprobar por mí mismo que en el apacible pueblo de Sayville donde vivía, nada, ni nadie eran lo que aparentaban ser. El mundo real dejó de existir y otro comenzó a fundirse con el que hasta ahora había conocido. Una vez acepté esta idea, tuve que acostumbrarme a que cualquier cosa podría ocurrir. Todas las vivencias nuevas, por fantásticas que fuesen, dejaron de sorprenderme al contemplarlas con otros ojos…


    


    Pero, perdonad, debo empezar por el principio…


    


    Ella era especial, de eso no había duda, incomparable a las demás. No era su belleza, o tal vez sí, más bien era aquel magnetismo irracional que ejercía sobre mí. No entendía cómo no había una fila de tíos delante de su puerta cada noche, cuando solía salir a dar una vuelta. Sasha era enigmática, noctámbula, de gusto exquisito, algo mayor que yo… Aunque eso me fascinaba. De todas formas era de ese tipo de chicas que estaba fuera de mi alcance. Normalmente en los temas del amor, el reto más inalcanzable, la mujer más imposible era la que a mí más me atraía, a pesar de saber que mi amor por ella se ahogaría entre suspiros y lamentaciones y que jamás llegaría a convertirse en nada más. Estaba seguro que mi persona le pasaba del todo desapercibida, tan solo un efímero ¡hola! al salir a tirar la basura era lo que habíamos compartido. Me ignoraba del mismo modo que ignoramos las negras sombras en mitad de una noche oscura; tal vez detectamos su presencia, pero no les prestamos la más mínima atención. Así me sentía yo. Solía fantasear con la idea de conocerla de una vez por todas, presentarme y que se enamorase perdidamente de mí. Si era franco conmigo mismo, llevaba las de perder. No es que yo no tuviese mi atractivo o careciese de carisma, simplemente, Sasha jugaba en otra liga: la de las mujeres atractivas e independientes. Yo arrastraba dos grandes lastres: mi edad, 21, era algo menor que ella y eso las chicas de veintitantos no lo perdonan, y la dependencia de mis padres, con los que aún convivía.


    Me había criado en una acogedora casa unifamiliar de un barrio de clase media del interior de Sayville, al este de Nueva York. Nuestro vecindario era más bien uno de esos barrios dormitorio de las clases trabajadoras en la que se aspiraba eternamente a una mudanza con destino a la zona costera más exclusiva, esa en la que viven los multimillonarios de Nueva York, cuando quieren descansar del bullicio de la gran manzana.


    En Sayville casi nunca sucedía nada extraño o al menos, interesante. No había atracos, no robaban casas, no había pandilleros pegando tiros por las esquinas… Nada. Todo era normal de una manera bochornosa. Tal vez las desapariciones de jóvenes en los últimos años podrían ser consideradas como algo anómalo o fuera de lo común. Pero en general, Sayville era una balsa de aceite, parecía como si el mal decidiera evitar nuestra pequeña ciudad asustado de algo.


    No podía quejarme, a mis padres les iban las cosas bien. No nadábamos en abundancia, sin embargo los ingresos provenientes de nuestra humilde inmobiliaria familiar, me permitían estudiar medicina en la universidad, y poder tener algún caprichito de vez en cuando.


    Cuando la vieja casa del señor Moore se alquiló, deseé conocer a los nuevos inquilinos, alguien que llenase de vida la última esquina del vecindario tras años en silencio. Sasha se mudó de la noche a la mañana, y habitó aquella enorme casona, sola. No sé cómo se atrevía a deambular en mitad de la noche por aquella vieja casa llena de recuerdos y melancólicas esquinas. El primer día que la vi a través de los sucios cristales de la ventana del salón, creí que se me paraba el corazón. Jamás había visto nada igual, era la mujer más preciosa que jamás había visto. Ya era de noche, no obstante la luz de las velas dejó entrever lo que más tarde serían las perfectas facciones de su rostro que memorizaría en mi mente hasta nuestro siguiente encuentro.


    Su rostro era una bendición para los sentidos: Una boca carnosa, pómulos prominentes, sonrisa perfecta adornada con una dentadura blanca y simétrica. Su rostro atraería a cualquiera que tuviese ojos en la cara, y estaba enmarcado por unos ojos azules que irradiaban un magnetismo capaz de cortar la respiración con solo mirarlos. Su irreal tez estaba bendecida por una larga melena de mechones rubios, salpicados de bucles festoneados en color fuego. Su silueta era demasiado perfecta para no estar operada en un quirófano; aún así se notaba que todo era natural, yo sabía distinguir eso perfectamente tras tantos años de observación meticulosa de la anatomía femenina. Sin embargo, aquello que la hacía irresistible era su aura de misterio y que la envolvía en cada uno de sus gestos.


    Tras ese primer día, podía pasar horas agazapado tras las cortinas tratando de atisbar algún movimiento en la casa de enfrente. Me comportaba como un quinceañero enamorado, ni siquiera las chicas de la facultad de medicina se explicaban mi ausencia de interés por ellas, sobre todo teniendo al pibón de Anne detrás de mí en la facultad.


    Mi mejor amigo, Tim, decía que pillarme de esa manera por una chica algo mayor que yo, que no conocía de nada, era de ser un niñato. A pesar de todo lo que debía estudiar, noche tras noche, siempre empleaba bastantes minutos para divagar con si la fortuna me permitiría volver a verla esa noche. Nadie me entendía, lo que sentía por ella era una necesidad primigenia que me atraía hacia su persona y me impedía quitármela de la cabeza. Nunca en mi vida había sentido esa irracional atracción por nada ni por nadie. La mayor parte de las noches no conseguía verla, a veces pensé que era demasiado esquiva, tal vez lo hiciese por fastidiarme o estuviese metida en algo turbio. Esa noche no tenía muchas más esperanzas que la anterior, la climatología no acompañaba. Fuera, en la calle, hacía un tiempo infernal. Aunque no llovía mucho, la tormenta eléctrica sacudida por el viento a rachas, hacía que los rayos y los truenos se sucediesen en cadena por todo el firmamento. Nadie en su sano juicio saldría a dar una vuelta con esa tempestad encima de su cabeza. Había estado diluviando todo el día, así que resignado decidí concentrarme en mis apuntes de anatomía patológica y dejar a la naturaleza seguir su curso.


    Era una verdadera lástima, mis padres habían acudido al entierro de un familiar de un conocido de mi padre, no volverían hasta bastante tarde. Disponía de la casa para mí solo. Fantaseé con la idea de que Sasha viniese a casa, en mitad de la noche, pidiendo cobijo pues su casa se había quedado sin luz, o se inundaba. Entonces, tras invitarla a tomar una reconfortante taza de cacao caliente, y haber secado sus ropas, Sasha y yo habríamos roto el hielo y... Entonces, dejaba de imaginar pues después era más difícil volver a concentrarme en aquellos horribles manuales de anatomía.


    Llegué a la conclusión de que mis fantasías eran solo eso: ensoñaciones delirantes de un joven desesperado por quedar con ella, por conocerla. Recordé entonces a mi abuela, su premisa era lucha por tus sueños y pares hasta conseguirlos. Mi encantadora abuela era quien siempre me apoyaba en todo, quien me daba los mejores consejos y hacía lo imposible por satisfacer el más mínimo de mis anhelos, ¡Cuánto la echaba de menos! Lástima que ya llevase varios años sin verla. Tan solo tenía una arrugada carta, en la que explicaba que necesitaba recorrer mundo antes de… abandonarnos para siempre. Recuerdo que siempre me contaba historias de juventud cuando vivió en Inglaterra, Italia y recorrió medio mundo. Mi abuela era un espíritu libre, y ahora que yo había crecido y cada día nos olvidábamos más de su presencia en casa, decidió hacer todo aquello que había deseado durante años. A pesar de todo y saber que era su deseo, de forma egoísta, la echaba de menos. Mi abuela siempre tuvo una gran imaginación. Recuerdo cuando me contaba historias fantasiosas e irreales, al menos eso creía yo por entonces, acerca de seres inverosímiles, que mamá censuraba cada vez que la oía, no quería que me llenase la cabeza de tonterías hasta que fuese mayor y me hubiese hecho un hombre de provecho. Hoy sé que esas historias no eran tan fantásticas, ni tan ridículas, simplemente no estaba preparado para descubrirlas… ¿Cómo estuve tan ciego, y no reconocí las pistas que me dejaba?


    Eran las tres de la madrugada, cuando el resplandor de la luz en su cocina me sobresaltó. Parecía que esa noche tendría suerte, podría verla. Apareció en la cocina embutida en sus pantalones vaqueros ajustados, tan oscuros que juraría que eran negros. En la parte de arriba llevaba una sedosa blusa de color negro que resaltaba su melena dorada. Sentí unas irrefrenables ganas de hablar con ella. Había esperado demasiado tiempo y a pesar de mi cobardía, pudo más la necesidad de estar cerca de ella y por fin conocerla. Cogí las llaves de casa y crucé de un salto hasta el umbral de su puerta sin coger nada para guarecerme de la lluvia.


    Una vez frente al timbre, quise dar la vuelta. Imaginé su reacción al escuchar el timbre. Eran las tres de la madrugada, estaba loco y se llevaría una mala impresión de mí. Quise darme la vuelta y desaparecer. Finalmente, mi dedo tuvo voluntad propia y se posó sobre el timbre, ya era demasiado tarde, no había vuelta atrás. Mi cuerpo se había revelado ante mi falta de coraje. Comencé a sentir las minúsculas gotitas de lluvia salpicándome, mojando mi rostro, mientras esperaba a que ella abriese la puerta; deseé correr y esconderme como otra sombra más camino, no obstante escuché unos pasos que me indicaron que ya era tarde, no había vuelta atrás. Ella debió sorprenderse tanto como yo porque escuché que algo se le caía y se rompía contra el suelo. Escuché como resoplaba con fastidio al recogerlo.


    Mal empezaba la cosa, ahora sí que me había lucido —pensé.


    Al instante, escuché como reanudaba sus quedos pasos por el suelo de madera, daba la sensación de que flotaba en vez de caminar.


    Una vez se aseguró de que tal vez conocía a la persona empapada que había tras la puerta, cerró la mirilla y me abrió.


    La puerta de su casa reveló un dulce rostro que no mostró temor o atisbo de miedo al abrirse. Su mirada revelaba cierta curiosidad y sorpresa. A escasos centímetros, sus facciones eran mucho más perfectas de lo que hubiese esperado. Incluso bajo la tenue luz que se desparramaba sobre su figura desde el interior, se podía adivinar que no cabía imperfección alguna en su semblante. Aquellos ojos me penetraron el corazón al instante, sentí que algo se retorcía en mi interior agarrándome para ya no dejarme nunca más.


    ¿Quién dijo lluvia? Ya nada me importaba. Pareció sonreír levemente al ver como las gotitas de lluvia comenzaban a agolparse en mi flequillo y descendían lentamente sobre mi cara. Sus labios comenzaron a moverse, sin embargo, no escuché ninguna de las palabras que me profería. Estaba aletargado escuchando el latido de mi corazón, ¿o era el suyo? Su mirada daba vértigo, me tenía hipnotizado y tardé varios segundos en reaccionar. Cuando lo hice, me di cuenta que estaba dentro de su hogar. Aquella morada que veces había espiado desde mi habitación.


    Por dentro resultó ser acogedor, aunque algo simple y funcional. Estaba desprovisto de floreros, cuadros y demás objetos inútiles comprados para rellenar. Mi madre lo habría encontrado soso, ella siempre era partidaria de que si había hueco debía taparse. Las paredes, recubiertas de oscura madera de roble, daban bastante oscuridad a la estancia. Sasha no parecía muy partidaria de espacios luminosos, las pocas luces que había en el salón, alumbraban hacia el techo, dejando nuestras figuras en una inquietante penumbra. Pensé en intentar leer o estudiar bajo aquella luz, al poco me los ojos me estarían sangrando por el esfuerzo. El mobiliario era adusto, impersonal, parecía sacado de una tienda de segunda mano y comprado con prisas y poco criterio. Desde luego, alguien de su porte regio y elegancia natural al caminar contrastaba del todo con unos muebles al uso, sacados del desván de IKEA. Estaba seguro que los habría adquirido para pasar unos meses allí, me dio la impresión que estaba de paso o huía de algo.


    —¿Te has recuperado ya? —preguntó con una voz suave que penetró en mis oídos acariciando mis tímpanos. Me sedujo cómo sonaba cada sílaba pronunciada de su boca. Un mechón de sus cabellos abandonó la guarida de su melena y cayó sobre su ojo derecho, sentí el impulso de recogerlo y devolverlo a su sitio— Por un momento, viéndote ahí tan callado y mojándote como un pasmarote, he pensado que te sucedía algo… Debes estar chorreando…


    —No, no —repuse velozmente— no sé cómo explicarlo, pero… ¿Cómo podría empezar…?


    Me miró intrigada y trató de buscar un paño o algo con lo que pudiera secarme.


    —Llevo algún tiempo viéndote por el barrio, nos hemos saludado en alguna ocasión por la noche, y… querría saber… si… algún día te apetecería pasar por casa y conocernos, somos vecinos y todavía no nos hemos presentado…


    —De acuerdo, suena bien. Podría pasarme una tarde, ¿vives con tus padres, verdad? —sentí que llegaba la primera pregunta comprometida.


    —Sií, respondí con timidez. Sentí que ya no tenía nada que hacer, aún así insistí. Si quieres puedes pasarte por casa y tomamos algo —aquella invitación resonó en mi cabeza a pervertido.


    —Si tan interesado estás en conocerme, ¿qué te parece tomar algo a otra hora más prudencial? —Respondió mirando su reloj—, lo digo porque son más de las tres de la madrugada. Ya estaba tomando algo y me disponía a dormir, así que si no te importa… Otro día para mí sería perfecto. ¿Te parece…?


    Noté como empezaba a sonrojarme. Tenía toda la razón, mi presentación había sido de locos. Sentí que debía marcharme cuanto antes o lo estropearía.


    —Tienes toda la razón, perdona. Estaba estudiando y no me había percatado de la hora que es… Lo siento. Sólo una última cosa, ¿cómo te llamas? Siendo vecinos no es muy educado ni conocer cómo nos llamamos. Además, no hay ningún nombre en tu buzón. Yo soy Marc —le indiqué, tendiendo mi temblorosa mano.


    Me di cuenta que acababa de meter la pata hasta el fondo, le había confesado que la había estado investigando. Ese era yo el que le dejaba a las chicas que pasaba de ellas, me estaba luciendo.


    —No me malinterpretes, yo sólo pretendía…


    —No te preocupes… —sonrió—, yo me llamo Sasha —contestó divertida, me acompañó a la salida y después cerró su puerta.


    Allí estaba yo, bajo la lluvia, hecho una sopa. Tenía la sensación de haber hecho el ridículo, sin embargo, me sentí el tipo más feliz del mundo.


    Cuando llegué a casa, un par de minutos más tarde, no me lo creía. No sabía de dónde había sacado el valor para abordarla de aquella manera… No quise pensarlo más o me moriría de vergüenza.


    Reanudé mis estudios, aunque tardé en concentrarme tras aquel inesperado encuentro nocturno. Ni siquiera quise volver a asomarme para que no pensase mal de mí. Tras un rato deambulando por la anatomía humana, decidí que era hora de echar el cierre. Mientras recogía los pesados volúmenes de medicina, y controlaba qué me haría falta llevarme a la facultad la mañana siguiente, la luz de mi habitación se apagó. Me quedé allí a oscuras, en medio de la tormenta, solo puesto que mis padres se habían ido. Sentí un ligero escalofrío en la espalda ante el resplandor del primer trueno a oscuras, entonces caí en la cuenta de que el apagón se debía a la tormenta.


    ¡Malditos plomillos! —pensé, siempre que había tormenta saltaban. Las casas más antiguas, como la mía, tenían el cuadro de luces en el sótano; ahora me tocaría emprender un peregrinaje a oscuras hasta la parte más peligrosa de la casa: el sótano. El desorden y los numerosos cacharros allí almacenados, por si acaso, como decía mi padre eran enemigos infranqueables para llegar hasta mi objetivo. Tardé unos segundos en revolver el cajón de los trastos que tenía en mi escritorio, en alguna parte se suponía que había una linterna para estos casos. Lo normal es que no apareciese de manera inmediata, esta vez no tuve mejor suerte. Maldije el desorden del cajón y me prometí, como tantas otras veces, que al día siguiente lo arreglaría. Por fin apareció, agarré su empuñadura de goma negra antideslizante y me dirigí a tientas al garaje, contiguo al sótano.


    Comencé a descender a ciegas por las escaleras desde la segunda planta de mi casa, al pasar por la el estrecho ventana ovalado que derramaba algo de luz del exterior sobre los escalones, miré involuntariamente hacia la casa de Sasha. Instintivamente siempre lo hacía desde que se había mudado. Cuál fue mi sorpresa cuando la vi salir ataviada con un abrigo negro que le cubría hasta los tobillos, unas botas altas de goma del mismo color y un minúsculo bolso donde guardaba las llaves. Al principio me produjo cierta preocupación, tal vez tenía que salir por alguna emergencia, pero después la rabia por haberme engañado como a un tonto al decirme que no iba a salir, dio paso a una tremenda rabia por no haberme contado la verdad. Así que hice lo que debía: decidí seguirla, de todas formas no podía permitir que le sucediese algo caminando sola en una noche como esa. No me quedaría tranquilo si la mañana siguiente descubría que había sido víctima de un robo o algo peor…


    ¿Dónde se suponía que podía ir una chica joven, sola a las cuatro de la madrugada, y menos con un temporal como el que nos azotaba?


    Cuando salí de mi casa lo peor de la tormenta ya había pasado. Ahora apenas si llovía, la atmósfera había cambiado: la noche se había vuelto mucho más cálida, el cielo estaba más abierto y dejaba ver alguna tímida estrella tras los últimos nubarrones grisáceos que desaparecían al alejarse de la luz de las farolas. Sentí que mi mente se despejaba, el intenso y cálido olor a tierra mojada invitaba a pasear a pesar de que el reloj se aproximase a las cinco de la madrugada. Mis padres tal vez estuviesen a punto de regresar, si no me encontraban en casa tal vez podrían preocuparse. Sin duda les extrañaría que hubiese salido entre semana, sabían que era buen estudiante y no solía hacerlo, en tal caso, ya inventaría alguna excusa convincente. La ventaja de ser un hijo responsable y buen estudiante es que, de vez en cuando, puedes colarles una trola a tus padres. Pensé que tal vez debería haberles dejado una nota, pero ya no podía regresar, si lo hacía, la perdería de vista.


    No sabía muy bien porqué la seguía, no era un comportamiento normal en mí. Desde ese primer paso que di sobre la encharcada acera, nada volvió a ser lo mismo. Sentí un escalofrío, como si algo me advirtiese que debía darme la vuelta hacia la seguridad de mi hogar o después sería demasiado tarde. Uno de esos extraños momentos de tu vida en que sabes que darás un paso adelante y ya no podrás regresar jamás. Aun así, su nombre seguía martilleando en mi cerebro impidiéndome pensar con claridad, finalmente comencé a seguirla, consciente de que acababa de forjar mi propio destino y ya no habría vuelta atrás.


    En la distancia se escuchaba algún trueno tronar. Había salido de casa a toda prisa, solo tuve tiempo de agarrar un chubasquero. Cuando salí, pude atisbar el reflejo de sus cabellos al doblar la esquina. La seguí con cautela por la estrecha avenida, debía ocultarme bien o me descubriría, los coches aparcados me servían de parapeto, a pesar de mojarme cada vez que me pegaba a ellos. Noté cómo mis pies se humedecían al introducirlos lentamente una y otra vez en los refrescantes charcos que se habían formado junto a los vehículos; no quería hacer ningún ruido que pudiese delatar mi presencia.


    Todo parecía indicar que seguiría andando en línea recta, siguiendo el sendero solitario de la avenida, parecía distraída pensando en sus cosas, pero entonces giró repentinamente a la derecha. ¿Me habría descubierto? Tomó dirección al viejo parque, ahora sí que me tenía realmente intrigado. Partía de la idea de que no era normal que una joven paseara sola a esas horas, pero lo era aun menos que se adentrase en un parque tan tétrico e inhóspito como aquel.


    A poca distancia resonó el repiqueteo de las campanadas que coronaban la vieja iglesia. Cuando la volví a mirar, segundos después de volver en mí tras escuchar el hipnotizador sonido eclesiástico, Sasha se adentraba en el bosque. La oscuridad que rodeaba al lugar me impedía ver con claridad, tampoco podía acercarme más o me descubriría. Conforme nos adentrábamos en el bosque, la humedad de la tierra junto con el humus descomponiéndose del suelo provocaba que una espesa neblina se elevara casi hasta la altura de nuestras cinturas; dando la impresión que nuestros cuerpos flotaban en el aire. Esta fantasmagórica escena no me invitaba a entrar en aquel inquietante páramo. Durante unos segundos la perdí, pensé que no podría ayudarla a volver si se perdía, entonces, deduje hacia dónde se dirigía. El enfangado sendero que seguíamos conducía a un solo lugar civilizado en mitad del bosque: el cementerio de Saint Anne’s.


    Unos metros más adelante me topé con el majestuoso y terrorífico lugar. Sentí repelús al verlo, no obstante, no sentí miedo, cosa que me sorprendió. El antiquísimo cementerio fue construido varios siglos atrás por los primeros colonos que se establecieron en Sayville, provenientes de Europa, el lugar estaba rodeado de impresionantes cipreses centenarios que derramaban sus fantasmagóricas sombras sobre nosotros, como invitándonos a otros dominios: el mundo de los difuntos. Esas columnas arbóreas se erigían como guardianes oscuros de la vida eterna, advirtiéndonos que en caso de no habernos despojado de nuestro disfraz, no seríamos bien recibidos.


    Ese pretérito cementerio era visitado por gente proveniente de todo el estado de Nueva York e incluso del resto de los Estados Unidos. Las gentes más supersticiosas decían que era un lugar santo. Según contaban las leyendas de los fieles, allí se había aparecido el Espíritu Santo a los primeros colonos indicándoles que ese era el lugar exacto donde deberían enterrar a sus difuntos.


    Fue difícil localizarla en medio de tantos panteones y tumbas, pero al fin la localicé. Estaba arrodillada frente a un enorme mausoleo de mármol, simulaba al figura de una devota esposa o hija sumida en el recogimiento del lugar, invadida por el dolor y a pena del lugar. De repente, observé que trataba de abrir la pequeña puerta del mausoleo. Me sorprendió cómo su delicada figura pudo doblegar aquel portón de hierro y hormigón. Se levantó para introducirse dentro, me dio la sensación de ser una diosa descendiendo al mismo infierno. Me dispuse a seguirla para que me aclarase el millón de preguntas que, sin respuesta, se iban acumulando en la recámara de mi cerebro.


    De repente sentí que algo me golpeaba en la cabeza y todo se volvía negro. Sentí como mi cuerpo dejaba de responder se desplomaba al suelo. No sentí dolor al caer, solo lamenté que no podría protegerla de aquello que me había dejado fuera de combate. Algo acuoso caía por mi nuca, sabía que la sangre se secaría pero le había fallado, eso tardaría en curarse más.


    No sé cuánto tiempo estuve inconsciente, lo cierto es que el sonido de unas voces distantes me rescató del estado de semiinconsciencia. El primer impulso fue abrir los ojos, pero no me atreví por el miedo a aquellos que me habían agredido. Sabía que aquel golpe no había sido fortuito, alguien me había golpeado para tratar de quitarme de en medio. Tal vez me estaba volviendo paranoico, pero parecía que alguien no deseaba que la siguiese. Podría ser un novio celoso que veía cómo un desconocido seguía a su novia y quiso defenderla, pero… ¿Por qué estaba en ese maloliente lugar? me pregunté tirado en el suelo.


    Las ideas se amontonaban en mi cerebro, se atropellaban a cada instante, simulando cientos de posibilidades acerca del porqué había sido golpeado. Me dolía la cabeza de una manera insoportable, sobre todo por encima de la nuca. Volví a notar el cuello húmedo, sabía que debía permanecer inmóvil pese al deseo incontrolable de llevarme las manos a la nuca para comprobar si me estaba desangrando. Sin embargo, algo en mi interior me ordenó que no moviese un solo músculo del cuerpo si quería escapar de allí. No sabía qué había pasado con Sasha, tal vez ella también fue golpeada.


    Poco a poco empecé a recobrar el resto de mis sentidos, el olfato fue el que no me permitió desbloquear del todo al resto. Había un repugnante olor que lo impregnaba todo en ese lugar, era tan insoportable que no me dejaba siquiera pensar. No me encontraba en un recinto al aire libre, notaba una nauseabunda humedad a lugar cerrado que contrastaba con el energético olor a tierra mojada que había percibido fuera. El aire putrefacto que llenaba mis pulmones estaba desparramándose por mi interior como una marea nauseabunda que bloqueaba mi aparato respiratorio. Necesitaba salir de ahí. El aire bajaba y subía acariciando con suavidad la boca del estómago, invitándome a expulsar su escaso contenido allí mismo, en el suelo. Traté de contener las náuseas con todas mis ganas. Aquella pestilencia era insoportable. Entonces, unas acaloradas voces que discutían a poca distancia captaron mi atención.


    —¡Sasha me da igual lo que digas! Te ha visto llegar hasta aquí, te ha seguido, debemos hacer algo con él. Para colmo ha encontró nuestro escondite, el que tanto tiempo y esfuerzo nos ha costado. Sabíamos que especialmente en este pueblo, Sayville, debíamos pasar desapercibidos. Este es su territorio y si descubren que estamos merodeando por aquí… estaríamos en peligro, aunque no solo nosotros, sino todos os demás. Debemos tener especial cuidado, sobre todo aquí —comentó una voz ronca de hombre que parecía salir de ultratumba— ¿Estáis de acuerdo que no puede salir con vida de aquí?


    —¡No Radgüll! ¡No lo matarás! —Negó Sasha taxativamente—, le conozco, es mi vecino y es un buen chico. Él no tiene ni idea, su familia no soportaría la pérdida... solo me siguió porque estaba preocupado por mí, el muy insensato pensó que tal vez estaría en peligro. Sé que se ha encaprichado de mí, esta noche por fin se atrevió a romper el hielo y seguramente me escuchó salir de casa muy tarde y decidió seguirme, nada más. Deberíamos subirlo y dejarlo en el bosque, pensará que se ha caído y se ha golpeado contra una roca o un árbol, o quizás, podemos devolverlo al cementerio, creerá que se golpeó y regresará a casa. Ya me inventaré yo una excusa para paseo nocturno. Os digo que no hay de qué preocuparse, ¡fin del asunto!


    Al oír sus protectoras palabras describiendo los sentimientos que yo me había cuidado de disimular durante semanas sentí que la sangre de todo mi cuerpo se agolpaba en un lugar concreto: mis mejillas. ¿Cómo había sido tan torpe y había dejado que se diera cuenta que estaba tan colado por ella? ¡Qué vergüenza! —pensé avergonzado.


    Tal vez debería haberme tragado la tierra, aunque más tarde comprobé que ya lo había hecho: me encontraba bajo un centenario mausoleo.


    —Además… ¿Por qué le golpeaste de esa manera tan brutal? Ya te he dicho que me había percatado de su presencia, ¿acaso crees que no podría oír sus ruidosas zancadas en mitad del silencio nocturno? —Repuso ella—, ¿No se te ocurrió pensar, por un solo instante, que tal vez querría ser su amiga, y no quitarle la vida por una vez. Estoy harta de ir dejando un reguero de cadáveres con todo aquel que se nos acerca. ¡Basta ya! Estaba ganando tiempo para inventar una excusa, un familiar que había fallecido recientemente, que necesitaba caminar bajo la lluvia para pensar con claridad… Ahora la has fastidiado por completo… como siempre.


    —Sasha sabes que eso no es posible —dijo el hombre resignado— nos delatará tarde o temprano, acuérdate de lo que pasó en Boston con mi nueva amiga, ¡o con nosotros, o en contra! No pienso jugarme el pellejo por un simple mortal nunca más. No merecen la pena —sentenció el tal Radgüll, empezando a impacientarse. Parecía que quería acabar con aquella situación de manera rápida, tal vez matándome.


    —¡Vayamos a preguntarle a los demás, si te parece! De todas formas íbamos a reunirnos con ellos, ¿no?, para eso habíamos venido. —concluyó Sasha, empujándole con nerviosismo y alejándolo de donde yo me encontraba.


    Escuché con atención cómo se marchaban, me sobresaltó el enorme estruendo del portón metálico al cerrarse. Aquel lugar estaba bien custodiado y aún sin saber cómo, tenía que escapar de él. Entonces abrí los ojos a la impenetrable oscuridad del lugar. Parecía que un gigantesco lobo me hubiese tragado y hubiese despertado en el esponjoso y fétido interior de su boca. La negrura del lugar me hizo parpadear sucesivamente para comprobar si realmente había abierto los párpados o seguían cerrados por la conmoción y el pánico. Una vez que mis órganos visuales se fueron adecuando al entorno, comencé a vislumbrar leves sombras inestables que al momento se desvanecían y la opaca negrura volvía a conquistar toda la estancia. No se veía absolutamente nada. Recordé, entonces, que en mi cazadora tenía la linterna que había usado en casa cuando se fue la luz por la tormenta eléctrica. Rebusqué en todos y cada uno de los seis bolsillos de la cazadora como pude hasta que en el último encontré la linterna. Cuando la encendí, tirado como estaba por el suelo, la perspectiva del lugar casi me hizo desmayarme de nuevo. ¡Estaba rodeado de marmóreas tumbas! —lancé un grito quedo hacia mis adentros, apagué el haz de luz y volví a enfocar un punto en la distancia para confirmar que no me había vuelto loco. Esos tipos me habían arrastrado varios metros bajo tierra, hasta el santuario de los claustrofóbicos.


    Las plomizas tumbas se sucedían en fila, dando la sensación de que alguna estaría esperando recibir mi cuerpo. Las flores y el agua se descomponían dentro de sus recipientes, así como los cadáveres. El oxígeno se consumía con escasa renovación en aquel pestilente lugar, me asqueaba cada nueva bocanada de aire al respirar.


    Noté cómo la camiseta, bajo el jersey, se había empapado de sudor. Tras la lluvia, la tierra se había recalentado debido a un efecto compost de las sustancias en descomposición que me rodeaban. Iluminé mi camiseta tras despojarme del jersey gris, me asusté al comprobar que estaba empapada de sangre, sentí que me mareaba al ver tal cantidad de sangre. Nunca me pasaba cuando realizaba prácticas con enfermos en el hospital, pero era diferente permanecer impasible ante mi propio líquido vital tiñiendo de rojo mi ropa. Fue entonces cuando pensé en la envergadura del golpe, quizás me estaba desangrando…


    Exangüe, toqué la zona del hueso occipital y comprobé que tenía una enorme brecha. No palpé la fosa occipital cerebelosa al introducir la yema de un dedo, aunque estaba cerca; retiré el dedo inmediatamente ante el doloroso roce cercano al hueso. Por fortuna ya no sangraba. La sangre empezaba a coagularse, impidiendo que más líquido abandonase mi cuerpo. Comencé a recapacitar sobre las posibilidades reales de escapar de aquel sitio. Ni siquiera me paré a pensar en la conversación de la que había sido testigo, mi cerebro estaba trabajando en cómo podría salvarme ignorando el contenido de aquellas palabras que había escuchado… Si tenía posibilidad de hacerlo…


    Mi subconsciente trató de engañarme imaginando que Sasha y sus amigos eran terroristas, o pertenecían a una secta religiosa secreta. Estaba seguro que esa era su guarida, tal vez eran satánicos o algo así, de ahí sus ropas negras y oscuras. Les había sorprendido accediendo a su escondrijo, poniendo en peligro a su organización. Sasha no había querido infligirme daño alguno, por el contrario, el sádico de su amigo casi acaba conmigo al golpearme. No contesto con malherirme, quería verme muerto. Si descubrían que les había escuchado y me sorprendían intentando huir, podía darme por hombre muerto. Desconocía cuántos eran y cómo de vigilado estaba el lugar, de todas formas debía asumir cualquier riesgo por salvar mi vida. Volví a recordar uno de los refranes de mi abuela, ahora presentes a menudo desde que se había marchado:


    Hay amores que matan.


    Mis sentimientos por Sasha ejemplificaban a la perfección ese dicho popular, mi amor por ella había puesto en peligro mi vida.


    En esos momentos no era consciente de hasta qué punto…


    Pensé en cómo salir de esa situación, en la cara que pondrían mis padres cuando me viesen aparecer por casa de esa guisa. Me inventaría alguna excusa sobre un accidente de coche, les contaría que un conductor que había atropellado y se había dado a la fuga; esto podría justificar mi deplorable aspecto. Pensando en cómo justificar los últimos acontecimientos sin involucrar a Sasha, me fui quedando dormido.
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    Debió transcurrir bastante rato desde que me durmiese, el alba se aproximaba. Lo noté por las pequeñas fisuras en el suelo del mausoleo, para mí era el techo de aquella cripta en la que me encontraba. Fue una efímera claridad, pero lo suficiente para renovar mis esperanzas. De repente, algo comenzaba a moverse en la oscuridad de la cripta, había alguien o algo más en aquel tenebroso lugar, cerca de mí, se aproximaba con el sigilo y la cautela de una víbora cuando acecha a sus inocentes presas.


     ¿Sería ese tipo ponzoñoso que venía de nuevo a por mí? —Me pregunté angustiado.


    Tenía que hacer algo rápido para salvarme, gritar quedaba descartado, alertaría a los demás captores y me cerrarían la boca para siempre. No podía pedir auxilio puesto que no tenía móvil, ni siquiera tenía algo con qué defenderme. Miré la ridícula linterna y sonreí con ironía, aquello no mataría ni a una mosca.


    Aquella cosa estaba justo encima de mí, no había tiempo. Decidí encenderla para al menos poder ver a qué me enfrentaba. En esos momentos pensé en que jamás hubiese imaginado morir de aquella enrevesada forma, es más, jamás había pensado en morir hasta esos momentos… Si acaso, en alguna siesta durante la sobremesa, había esbozado la idea de una muerte por exceso de años en un asilo, rodeado de recuerdos y las fotos de mis familiares.


    Esa cosa se aproximaba acechante, ya estaba demasiado cerca para evitarla, debía resignarme a lo inevitable. Contraje mi cuerpo en posición de defensa y mi respiración comenzó a entrecortarse con mayor celeridad.


    ¿Debía resignarme a morir? —Me dije— ¿Era ese mi final? ¡NO! —grité para mis adentros, lucharía y ofrecería resistencia. Fue entonces, cuando creía que todo estaba perdido, su aterciopelada voz me abrazó como un bálsamo que aliviaba mi angustia. Era ella… Sasha.


    Un intenso olor a cera quemada se apoderó de mi olfato, respiré profundamente animado por el breve descanso de aquella persistente y nauseabunda pestilencia que impregnaba el lugar. Al instante noté cómo sus manos acariciaban mi magullado rostro. Sentí una especie de electricidad invisible que recorrió todo mi cuerpo, lo malo fue lidiar con la consecuente sacudida de esa energía que pasaba arrasando todas las terminaciones nerviosas hasta llegar a mi cabeza. Poco a poco, como si me fuese la vida en ello, me atreví a abrir los ojos. La cegadora luz de una incandescente vela, tan próxima a mi rostro que me hizo retroceder. Había quedado ciego ante aquella súbita claridad, mis ojos se habían acostumbrado a una perenne ceguera y hasta que mi visión se adecuó a la luz, no pude observar quien me acompañaba y donde me encontraba. Definitivamente aquel recinto era espeluznante, uno de esos lugares que ves en una película de terror y en el que nunca te imaginas que podrás verte. Sasha se sentó en el suelo, a mi lado, y empezó a conversar como si lo lúgubre de aquella estancia fuese lo más normal para entablar una conversación y nos hubiésemos encontrado en un bar de copas después de estar tiempo sin vernos, para lograr esa sensación debíamos abstraernos y olvidar la tenebrosa realidad de estar rodeados por varios féretros. Admito que a pesar de estar herido, aquel espeluznante lugar y saber que mi vida pendía de un hilo, estaba embobado observándola. ¿Era normal que el magnetismo que ejercía sobre mí me llevase a olvidarme del mundo, incluso de mí mismo? —pensé absorto en el perfecto contorno de su rostro. Jamás había observado tal perfección y sincronía de líneas en una cara, parecía delineada por un experto artista. La suavidad de sus elegantes movimientos al sonreír y el movimiento de sus labios al hablar me hacían olvidar el dolor y las magulladuras.


    —Veo que te has despertado —observó contemplándome. Parecía desnudarme con la mirada, tal vez eran cosas mías—, siento mucho lo del golpe; Radgüll sólo pretendía protegerme… Por la apariencia y la cantidad de sangre parece que has tenido una gran hemorragia, aunque ahora mismo no pareces correr peligro.


    Aquella mujer parecía una experta en heridas. Tuve la tentación de replicarle, yo era el estudiante de medicina pero al contemplar aquellos ojos azules del color del cielo de la mañana tras de una buena tormenta, no pude rebatirle.


    Sacó algo del bolsillo: Un frasco pequeño de dudosa procedencia, no poseía ninguna etiqueta o símbolo identificativo.


    —Si tomas este brebaje, te curarás del todo, es un revitalizante —dijo mientras me acercaba un frasquito de cristal de contenido verdoso oscuro— con esta medicina recuperarás la sangre perdida en pocos minutos.


    Asentí con la cabeza, incapaz de pronunciar palabra alguna. No sabía por qué pero confiaba total y ciegamente en ella. Ni se me pasó por la cabeza que tal vez aquello pudiera ser un veneno para acabar con mi vida en aquel mismo momento y hacerme desaparecer. Ni siquiera pensé en lo poco que sabía de ella o lo extraño de aquella situación. Me dejé llevar por m intuición y le hice caso, me bebí el cetrino líquido de un trago.


    —Supongo que te estarás preguntando qué significa toda esta situación, no te preocupes, pronto lo sabrás… Quiero contártelo todo.


    —No te preocupes, no hay nada que explicar —mentí—, solo desearía marcharme, tal vez debería ir a un hospital…


    Empecé a experimentar una levísima mejoría, intenté incorporarme, al verme, me ayudó de inmediato.


    —¿Desde cuándo te gusto? —Preguntó a bocajarro—. Supongo que después de esta extraña situación, ya no te parezco tan atractiva… —me envolvió con su mirada mientras hablaba. Realmente era tonta si pensaba que esta situación tan desconcertante haría cambiar lo que sentía por ella, tan siquiera un ápice.


    —No creas que vas a dejar de gustarme porque tu amigo sea un bestia y le guste zurrar —bromeé, notando que mi rostro volvía a sonrojarse. Confié en que la penumbra ocultaría mi rubor.


    —Háblame de ti, cuéntame qué tal es tu vida, —preguntó con interés repentino, como si necesitara saber más cosas de mí para poder convencer a su compañero y no me matase, sentándose sobre un féretro cercano, no perdió su halo de misterio y voluptuosa belleza sobre tan siniestro asiento.


    —Hay poco que contar —expliqué— mis padres tienen un negocio inmobiliario en el centro de Sayville, yo dedico mi tiempo a estudiar y asistir a la universidad de medicina. Me llamo Marc, aunque creo que ya lo sabes, y el resto de nuestra familia vive en Italia, mis bisabuelos eran italianos, pero yo soy americano.


    —¡Italia! Siempre me ha fascinado ese país, es tan pasional y verdadero…—exclamó Sasha— sobre todo sus vitales y alborotadoras gentes, ¡Cuánta energía! ¡Cuánto entusiasmo en todo lo que hacen!


    —Hablas como si hubieses estado allí varias veces.


    —Estuve allí, hace más de veinte años pero… —Se detuvo de repente al darse cuenta de su error de fechas—, quiero decir que hace bastante tiempo… ni mucho menos en sentido literal. Parece que estuve allí hace más de veinte años, supongo que habrá cambiado muchísimo… Aunque confío en que conservará su esencia —jugueteó con sus cabellos, aquello me volvía literalmente loco, aunque lo hiciese solo por distraer mi atención sobre el equívoco de fechas de hacía un minuto. —Lo que más me gustó fue Venecia, tan bellísima de día, pero tan misteriosa y sensual por la noche. ¿No crees?


    —Debo confesar que yo nunca he estado allí, ni siquiera mis padres han ido a visitar a su familia europea en los últimos veinte años. Nuestros familiares de Italia prefieren venir a visitarnos, ya sabes, esta ciudad está tan cerca de Nueva York que siempre hay algún primo que viene a visitarnos con alguna excusa sobre si nos echan de menos, en realidad obtienen alojamiento gratuito cuando quieren visitar la gran manzana. Ese es el motivo por el que mis padres no han necesitado ir hasta el país de mis abuelos para saber de nuestra familia, raro es el año que no nos visiten en un par de ocasiones. Por unas cosas y otras al final el tiempo ha ido pasando y no he ido nunca, pero quiero ir a perfeccionar mi italiano, y a conocer mis raíces… —me acomodé en mi asiento sin siquiera mirarlo con detenimiento, no quería imaginar dónde estaba apoyado en esos instantes mientras hablaba con Sasha, la compañía lo era todo, el lugar era lo de menos; por fin estábamos conversando, aunque fuese en una cripta debajo de tierra—. ¿Por qué no me hablas ahora un poco de ti? —le pregunté. Ahora era mi turno, necesitaba averiguar más sobre sus gustos y aficiones.


    —No seas impaciente, si de veras quieres saber todo de mí, podrás esperar a mañana… —contestó de manera misteriosa, dejando arrastrar los finales de las palabras—, supongo que estarás cansado, deberías volver a tumbarte o acabarás mareándote —sugirió mientras saltaba hasta donde me encontraba y me ayudaba a recostarme sobre sus piernas.


    Sus palabras fueron meciéndome como bajo el efecto narcótico de una canción de cuna, sus palabras infundían una enorme paz interior en mí. Todos los músculos de mi cuerpo se fueron relajando, casi derritiéndose, hasta que mi mente fue abandonando el mundo de la consciencia con cierta parsimonia, aunque tampoco recuerdo exactamente cuándo me quedé profundamente dormido. En instantes previos a que el sopor se apoderase de mí, sólo pude entrever sus preciosos ojos mirándome con ternura. Al lado, el milagroso frasquito del reconstituyente me hizo recordar que lo había tomado sin protestar, sin estar seguro de cuál había sido su decisión con respecto a mí. Sasha se había reunido con los demás y tal vez habían acordado matarme, ella tal vez se hubiese ofrecido para acabar conmigo. Sin duda el veneno actuaba de manera indolora, tan solo un último pensamiento salió de mi mente como plegaria: si en vez de medicina… el frasco contuviese veneno, rogaba porque la muerte fuese rápida y en sus brazos.
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    Cuando desperté estaba sudando, me quemó la garganta tras emitir un desgarrador alarido, mis padres entraron atropelladamente en mi habitación, encendieron la luz y me cegó.


    —Hijo, ¿te encuentras bien? —preguntó mi madre con rostro preocupado.


    Me acercó el vaso de agua que descansaba sobre la mesita de noche, como siempre cuando me iba a dormir.


    —Tanto estudio no debe ser bueno Marc, deberías salir más y divertirte, un joven como tú debería despejarse, —me riñó mi madre acariciando mi frente, no importaba lo mayor que fuese ya, pero ella seguía actuando conmigo como si aún tuviese siete años.


    —No te preocupes mamá, sólo fue una horrible pesadilla... Y ahora, si no os importa, me gustaría seguir durmiendo. Por favor, dejadme descansar, hace poco que me he acostado y apenas dormiré cuatro horas para mañana —sumergiéndome bajo el edredón les di a entender que la conversación había finalizado.


    Mis padres, resignados, cerraron la puerta del dormitorio, corrí sigilosamente hasta la ventana a observar la casa de Sasha: todo parecía normal, todas las ventanas estaban cerradas y el sol coloreaba el horizonte levemente indicando que empezaba a amanecer. Parecía que el día sería tranquilo, la tormenta había pasado dejando hojarasca, ramas partidas e innumerables papeles apelotonados en las esquinas y sobre el parabrisas de los coches estacionados más allá de nuestras casas. Sasha estaría dormida, todo aquello había sido una terrible pesadilla, tenía que replantear mi horario de estudio o iba a acabar muy mal, como el tarado de Ben Usher que acabó desquiciado de tanto estudiar. Cuando lo ingresaron en aquella institución solo preguntaba si le daría tiempo de regresar para realizar los exámenes, pobre desgraciado. Me recosté en la cama de nuevo, comenzando a dudar si siquiera había ido a su casa. No podía conciliar el sueño, mi cabeza no cesaba de proyectar imágenes reales y ficticias confundiéndome sobre la realidad y el mundo de los sueños. Todo había parecido tan auténtico que no podía pensar en otra cosa. Me conformé pensando que las pesadillas más espeluznantes siempre resultaban ser las más realistas, me rodeé dando la espalda a la clara mañana que atravesaba las rendijas de mi persiana. No tenía fuerzas para bajarla del todo, me tapé la cabeza y me quedé profundamente dormido, exhausto.


    Cuando me levanté, eran cerca de las tres de la tarde, el sol lo inundaba todo con su potente luz. Agucé el oído para detectar cualquier sonido familiar que me permitiese saber si mis padres estaban en casa. Tras unos instantes comprobé que estaba solo, de nuevo. Mis padres no volverían hasta las cinco de la tarde o más, dependiendo de las casas que tuviesen que enseñar. Lo cierto es que jamás comprendía cómo eran capaces de ir a trabajar después de haber salido la noche anterior, hasta tan tarde. Sin duda, su trabajo les apasionaba. Fui a la cocina a comer algo, estaba famélico, sentía que podría devorar cualquier cosa que me encontrase en la cocina, esperaba encontrarme con algún tupper preparado por mamá que pudiese satisfacer mi hambre de manera rápida y eficaz.


    Pasé la mayor parte de la sobremesa estudiando, traté de no darle más vueltas al asunto. Finalmente llegué a la conclusión de que me quedaría dormido mientras estudiaba, mi subconsciente me jugó una mala pasada…


    A eso de las seis llegaron mis padres a casa, ellos fueron la escusa perfecta para cerrar los libros. Encendí rápidamente la tele del dormitorio para no escuchar a mamá protestando sobre los estudios; mamá actuaba al contrario que el resto de los progenitores, otra en su lugar habría corrido a mis brazos y me hubiese comido a besos al encontrarme inmerso en los libros de mi carrera.


    —¡Hola hijo! —exclamó mamá feliz al verme que sabía hacer otras cosas a parte de estudiar— espero que te hayas recuperado de la noche de ayer y de tanto estudio, me alegra saber que sigues mi consejo y vas a salir a divertirte… Tu amiga me ha dicho que vais a salir esta noche, ¡me parece fantástico! Dijo que a las diez se pasaría por aquí, a recogerte. Parece una chica muy educada y bastante guapa, ¿verdad Tony? —preguntó a papá, tratando de meterlo en nuestra conversación, y así convencerme para salir con la hija de los Forbs: otra cerebrito que estudiaba en la facultad, con la que no hablaba desde hacía un siglo pues ella estudiaba en el turno de la tarde. Era muy rica y cualquiera se hubiese interesado en su fortuna antes que en ella, pero a mí solo me interesaba Sasha.


    —Mamá, cuántas veces he de repetirte que Anne no me gusta, no es mi tipo… Se parece demasiado a mí mismo, los mismos estudios, gustos, aspiraciones en la vida… Por otra parte, no me importa cuántos contactos tenga su padre, o cuánto chicos querrían estar en mi pellejo para hacerse con su dinero —protesté— además, siempre me cuesta bastante sacarle una frase de más de tres palabras a esa chica, es demasiado tímida cuando está conmigo…


    —Eso será porque le gustas… A ver cariño, creo que te estás confundiendo, no te estoy hablando de Helen. Te hablo de esa muchacha rubia tan guapa que vive al lado, ¡nuestra vecina! —Anunció mi madre—, Aunque entre nosotros, creo que es un pelín mayor que tú, ¿sabes en qué trabaja?


    Me quedé petrificado, entonces, todas las imágenes que había tratado de borrar de mi mente durante mi reparador sueño se agolparon una de tras de otra como en una presentación de Power Point, a toda velocidad, bloqueando mi cerebro durante unos instantes. Noté que la sangre abandonaba mi cuerpo para acumularse en los talones, me quedé helado. Llevé mi mano a la cabeza como un autómata, rápidamente localicé un enorme bulto en la parte trasera de mi cráneo, ¿Por qué no lo había hecho hasta ahora? —pensé enojado. Entonces… todo lo que había vivido la noche anterior era… verídico.


    —¡Hijo! ¿Qué te ocurre? Estás pálido como la pared —preguntó mamá, posando la palma de su mano sobre mi frente—, ¿estás enfermo? Creo que tienes fiebre. Ahora mismo llamo a esa joven y le digo que te encuentras indispuesto, ya quedaréis otro día. —sentenció, ejerciendo de su afición favorita como metomentodo oficial de la familia, la televisión más sensacionalista había perdido un filón con mi madre como casamentera en uno de sus programas para buscar pareja.


    Me acompañó hasta mi cama, allí me advirtió que me traería en pocos minutos un enorme vaso de leche caliente. Ella sabía que lo odiaba, aunque seguramente lo acompañaría con un enorme paquete de galletas y ese maldito jarabe que sabía a cualquier cosa, menos a algo comestible. Cumplió su promesa, regresando detrás del traqueteo de una bandeja.


    —Tómate esta pastilla que te sentará muy bien —dijo sin dejarme protestar si quiera, e hizo que me la tragara ayudado por el primer sorbo de la pastosa leche caliente—, ¡no pongas esa cara de asco! ¡Bébetelo todo! —se aseguró que tragaba y se dio por satisfecha al constatar que no quedaba gota alguna— muy bien, ahora a dormir. Descansa, mañana ya tendrás tiempo de verla, si quieres.


    Las heridas de mi cuerpo me indicaban que aquello había ocurrido, pero ¿cómo debía yo reaccionar cuando la viese? ¿Debía ir a la policía, denunciarles o debía dejarlo pasar…


    No sé bien cuánto tiempo llevaba durmiendo, pero un ruidito constante contra el cristal de mi habitación me hizo despertarme. Encendí la luz, me dirigí adormilado hasta el cristal, al descorrer los visillos que la cubrían, me vi rodeado por la oscuridad. Entreabrí la ventana para comprobar que el ruido provenía de fuera, y asegurarme de no estar sufriendo algún tipo de paranoia post-traumática.


    —¡Buenas noches Marc! —Susurró alguien desde el tejado del garaje— ¿creías que me marcharía y no vendría a contarte más cosas sobre mí? —preguntó Sasha agazapada al tejado como un felino.


    No podía creerlo, era ella: ¡Sasha! Tenía tantas cosas que preguntarle, tantas dudas me asaltaban a la vez que su invitación para hablar era irrechazable, pero… ¿podía fiarme de ella?


    Estaba hecho un lío, no sabía si pedir auxilio, abalanzarme sobre ella y besarla, o cerrar la ventana y salir corriendo por la puerta trasera. Finalmente hice lo menos razonable: salté al tejado desde mi ventana y me dispuse a acompañarla.


    Antes tuve que cambiarme de ropa en un santiamén, salté de tejado en tejado hasta llegar al suelo, donde ella me esperaba medio camuflada tras la ranchera burdeos de algún vecino.


    —Supongo que te estarás haciendo mil preguntas…


    Asentí con la cabeza, incapaz de proferir vocablo alguno. Tal vez eran dos mil las preguntas que tenía en mi cabeza, sin embargo, esperaría para formularlas. La calle no era el lugar más apropiado, cualquiera podría estar escuchando.


    —El motivo de mi visita no es más que ese, explicarte todo lo sucedido. Así que no malgastes más neuronas buscando alguna explicación lógica a cómo te curaste tan rápido, cuándo volviste a tu habitación, y qué es lo que te ocurrió anoche… Confía en mí, déjame que te lo muestre…


    Cogió mi mano con fuerza y tiró de mí. Nuestros dedos se entrelazaron por primera vez, fue solo un instante, pero lo suficiente…


    En silencio, fue guiando mis pasos, yo hice lo que me pidió sin rechistar.


    Comenzó a caminar cada vez más deprisa, aunque sin aparente esfuerzo, sin duda, Sasha estaba en forma. A pesar de que yo salía a correr casi todos los días, me resultaba difícil seguir su paso. Cuando nuestras manos se soltaron por la celeridad de su caminar, apenas si pude captar el reflejo de sus mechones dorados doblando las esquinas, pasados unos instantes.


    En mi interior algo me decía que huyese, que me marchase de allí, que no estaba a salvo. Pero otra parte, la más pasional, me rogaba que me quedase y luchase por ella. Me sorprendí a mí mismo tan cegado por su persona, sin duda, Sasha poseía un sex-appeal que me hipnotizaba, dejándome totalmente a su merced, jamás me había ocurrido algo parecido con nadie.


    Tardamos diez minutos en llegar a nuestro destino: un colosal sauce llorón que se encontraba situado en un recóndito páramo del bosque neoyorkino. El inhóspito lugar era un revoloteo constante de polillas gigantes tratando de alcanzar la luminosa luna. El ulular cercano de una plúmbea lechuza que habitaba cerca del imponente árbol me invitó a no seguir adentrándome en aquellos lares. Nos sentamos sobre una enorme roca gris cubierta de un musgo verde eléctrico por la parte inferior y que estaba algo húmeda en su lisa superficie, entonces, Sasha comenzó a narrar su historia.


    —Ya sabes que me llamo Sasha, también sabes que soy tu vecina, aunque eso ya no lo será por mucho tiempo —anunció con pesar en su mirada. Jugueteaba con sus pies, dando pequeños puntapiés a la enorme roca mientras yo la observaba, absorto.


    Sentí que se me paraba el pulso, ¿estaba insinuando que se marchaba?


    —Sabes que después del incidente de anoche, mis compañeros y yo corremos peligro, por eso tenemos que huir a otro lugar más seguro.


    —¿Por qué corréis peligro? ¿Es que pertenecéis a una banda terrorista o algo parecido? —pregunté inocentemente.


    —De ninguna manera, —dijo echándose a reír— veo que no sospechas absolutamente nada sobre quienes somos o qué hacíamos allí abajo.


    Durante unos segundos, el silencio se apoderó del cargado aire que nos rodeaba, parecía como si ella quisiera contarme algo, después se bloqueó, tal vez por no poner mi vida en mayor peligro.


    —Nunca te has parado a pensar, ¿por qué mi piel es tan nívea, o por qué sólo salgo durante la noche? Antes de que me interrumpas, permíteme que te cuente todo. Cuando termine, puedes preguntarme lo que quieras —ordenó, a la vez sujetaba mi mano con ternura. Sentí que no quería soltar aquellas manos, sobre todo ahora que parecía que se marchaba—. Como eres un chico de razonamiento científico no creerás en nada más que aquello que veas, que puedas tocar, sin embargo, debes empezar a pensar que también existe lo que otros llaman el más allá, una realidad paralela, el inframundo, o como mejor te suene. Debemos partir de la premisa que nos dice que para que algo exista, deberá existir su opuesto, es la ley del equilibrio en nuestro universo. Si aceptamos el bien y el mal, lo joven y lo viejo, entonces también deberá existir el mundo real y el mundo fantástico, por así decirlo. No me vale que solo creas en lo real, en tu interior sospechas desde siempre que hay algo más que es capaz de tocarnos con sus sutiles dedos de manera que siempre nos haga dudar. Desde esta noche, tu visión sobre la vida va a cambiar por completo, te lo aseguro. Tanto si aceptas unirte a nosotros, como si no.


    Aunque mi mente trabajaba a destajo, no conseguía, o intuitivamente, no quería averiguar de qué se trataba. No sabía a qué se refería, necesitaba que fuese clara, aunque no quise interrumpirla.


    —Antes de confesártelo todo, debes darme tu palabra de que jamás le contarás a nadie que has hablado conmigo, ni sobre qué hemos hablado. Ya que todos nosotros, tú incluido, correríamos un grave peligro —advirtió en tono grave. Me miró directamente a los ojos, como nunca antes lo había hecho. Su mirada me paralizó, me caló hasta los huesos—. Está bien, lo soltaré sin dar más rodeos: ¡soy una vampira! Y lo más importante para ti, te he elegido para que seas mi compañero por toda la eternidad, no debes preocuparte, antes de que acabe la noche, te convenceré para que seas uno de nosotros.


    En otras circunstancias y ante otra persona me habría desternillado de risa en su propia cara, hubiese pensado que estaba loca de remate, y me hubiese marchado dejándola con un palmo de narices. Pero la extraña transformación, casi imperceptible por otra parte, pero evidente, que sufrió su rostro cuando me lo dijo, me heló la sangre. Su cara no empezó a arrugarse ni le crecieron colmillos como sucede en las películas, era algo más inasible: su cara dibujó la maliciosa sonrisa de un diabólico depredador ante su presa; sus pupilas se dilataron hasta casi hacer desaparecer el iris que ahora era de color turquesa intenso. Estas impalpables transformaciones hicieron que su cara se transformase lo suficiente para saber que no estaba mintiendo, esa mirada no era humana, Sasha era diferente, algo que jamás había visto. No pude mediar palabra, no fui capaz de moverme o producir algún sonido. Sentí un pánico atroz, pero a la vez deseé perderme en ese intenso mar azul de su mirada, una irresistible atracción por ella me invadió. La manera hierática en que lo había dicho, y el aspecto enjuto de su rostro dejó claro que su confesión era cierta.


    Ahora, ¿qué? —pensé.


    —Aun sigues sin creerme, ¿verdad? —preguntó fulminándome con la mirada. Apenas me dio tiempo a reaccionar porque ya estaba encima de mí, el pánico recorrió rápidamente todas mis venas, mis nervios se paralizaron ante esa situación. De repente, sentí una ligera punzada en el cuello, mis ojos se dispararon hasta el infinito horizonte, sentí que me mareaba, el tiempo se detuvo, ningún sonido llegó a mis oídos. Tan solo escuchaba el desagradable sonido que provenía de Sasha al tragar y saborear mi sangre. Sentí que todo resquicio de vida en mí se detenía.


    ¿Estaría ya muerto?, ¿Sería la muerte ese estado en el que lo perdemos todo, menos nuestra mente, pero que aun así, nos es indiferente todo? —pensé notando que el ritmo frenético de succión se ralentizaba.


    Comencé a escuchar el sonido de la sangre pasando por su garganta a una velocidad feroz, debía hacer algo o me mataría. Finalmente, la succión se detuvo.


    —¿Me crees ahora? —Dijo con los labios bordeados por un cerco rojizo, mi sangre— podría haber acabado contigo si hubiese continuado unos segundos, pero te respeto demasiado… Quiero que permanezcas a mi lado cuando consideres que estás preparado, no voy a arrebatarte la vida, puesto que quiero que compartas toda la eternidad a mi lado. Yo no tuve la oportunidad de elegir… Tú, en cambio, tienes en tu mano, el camino hacia tu destino, ¡piénsalo!


    Traté de responderle, apenas si la escuchaba, tal vez no había acabado con mi vida, pero exangüe, no podía pensar con claridad, finalmente mi consciencia se apagó, abandonándome a su merced.
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    Un intenso olor acre bastante familiar me despertó de mi letargo. Mis sentidos estaban languidecidos como cuando uno empieza a despertar poco a poco tras la anestesia en una operación quirúrgica. Despacio, muy despacio, empecé a tomar consciencia de mi cuerpo. Temí por un instante estar muerto, finalmente tomé consciencia de que mi cuerpo todavía tenía vida.


    Intenté, como pude, analizar lo que me había sucedido. Llegué a la conclusión de que aquello no era posible, ella no podía ser real, mi lado reflexivo me gritaba que los vampiros no existían, debía haber otra explicación racional, no podía dejarme llevar por mis impulsos. Recordé la demostración de Sasha y tuve la intención de llevarme la mano hacia el cuello, aunque todavía estaba muy débil, y traté de no moverme con brusquedad


    No me había matado, todo un detalle para un ser sanguinario como ella, desconocía si su idea de demostrar afecto hacia mi persona era esa, pero tras meditarlo, decidí que no me apetecía experimentar más muestras de cariño. Intenté moverme, no pude, me di cuenta que esta vez estaba encadenado. Abrí los ojos para tratar de recuperar algo de visión.


    Para mi desconsuelo, me encontraba de nuevo tirado sobre el mugriento y asqueroso suelo de la cripta. Estaba seguro que había vuelto a ese maldito lugar, lo reconocería entre miles de escenarios sádicos y tétricos que pudiese visitar a lo largo de mi vida. Una vez tomé consciencia de dónde me encontraba de nuevo, aquel renuente habitáculo de muerte y desesperación, quise gritar de desesperación. Esta vez tenía dos alternativas: las dos incluían morir, vagar eternamente siendo un chupasangre, o acabar como un cadáver más que se pudriría en esa cripta.


    Me percaté de que el lugar donde me encontraba ahora, estaba más iluminado y podía distinguir mejor las siluetas que me rodeaban. Las figuras imperceptiblemente temblaban, parecían querer arrastrase hacia mí con mancillados movimientos desacompasados. Al principio un escalofrío recorrió mi cuerpo al contemplarlos, después reconocí que aquellos bultos móviles eran personas.


    Miré lentamente en derredor, trescientos sesenta grados de perplejidad aparecieron ante mí: toda la cripta estaba repleta de chicos y chicas jóvenes, más o menos tendrían mi edad. Los pobres estaban callados, aguardando algo, respiraban como adormilados, algunos tirados encima de una tumba o recostados sobre alguna lápida partida. Alguna chica sollozaba al final de aquel terrorífico entorno. Tras unos instantes observándolos, deduje que aquella horda de jóvenes estaba atontolinada por los efectos de algún sedante o droga. Los tenían allí retenidos, en cierto modo, como despensa de aquellos monstruos. Casi todos, hasta dónde la tenue luz me dejó ver, tenían varios pares de puntitos sangrantes alrededor del cuello y otras partes del cuerpo. Comencé a acercarme con dificultad a alguno de los inertes bultos que reposaban cerca de mí. Para mi estupefacción, algunos de sus rostros me eran muy familiares. Estaba seguro de haberlos visto por alguna parte, tal vez eran de Sayville, por eso me sonaban sus exangües rostros.


    Una cosa estaba clara, había que escapar de allí. Aquello iba en serio. No estaba seguro del todo si aquellas criaturas eran vampiros reales o estaban pirados. Fuera como fuese, tenía que huir.


    Haciendo un gigantesco esfuerzo logré ponerme en pie. Desde mi nueva posición pude ver una especie de puerta con aldabones oxidados que daba a un habitáculo contiguo, pero lógicamente estaba cerrada. Me acerqué sigilosamente para comprobar si estaba bloqueada, tuve suerte pues solo estaba entornada. Cuando estaba próximo a alcanzar la puerta de salida, escuché que alguien se acercaba, lo único que pude hacer fue esconderme en el hueco que esa misma puerta dejaría al abrirse. La entrada era muy grande, Un portón de hierro de esa envergadura no sería fácil de mover, solo mantuve la esperanza de que no abriesen la puerta de par en par. El corazón me latía a mil por hora, incluso pensé que en mitad de aquel siniestro silencio, podrían escucharlo, parecía que estaba a punto de salirse de la caja torácica.


    Por la rendija que quedaba entre las mugrientas bisagras, vi aparecer una figura ataviada con ropajes largos y oscuros, de tez muy pálida, y que caminaba con gran sigilo y parsimonia, como si flotara en vez de andar. El ser se dirigió al final de la estancia sin reparar en mí. En ese momento, salí de mi escondite, era la única oportunidad. Estaba seguro de que me escucharía, pero me daba igual. Tenía que correr para salvar mi vida. Como pude, logré cerrar el portón tras de mí y lo bloqueé con un madero que encontré a mis pies, más bien él se encontró conmigo ya que me tropecé con él y casi caigo de bruces. Corrí desesperado pues la vida me iba en ello. Tras unos metros en línea recta, alcancé unas oscuras escaleras de caracol, flanqueadas por un gran trabajo de mampostería. Mientras subía a toda velocidad, me tropezaba, resbalaba, y rozaba las áridas paredes con mis brazos desnudos, desollándomelos. Traté de olvidar los espeluznantes alaridos de aquella alimaña mientras ascendía, solo servirían para desviarme de mi objetivo: la salida. Esperanzado al ver el final de la escalera, dejé de mirar por donde caminaba, entonces, el pie derecho se me hundió en la deteriorada madera podrida del escalón. Mi pie quedó atrapado bajo las fauces putrefactas de la escalera. Un fortísimo dolor recorrió mi espalda hasta que llegó a mi cerebro. Creí que el dolor me superaba, me revolví sobre mi pierna, si no la liberaba pronto, la criatura que aporreaba la puerta escaleras abajo me atraparía. Mi mente estalló al escuchar cómo el vampiro arremetía una vez más contra la puerta, haciendo ceder los goznes de cuajo. Me apoyé en el escalón inferior y con inenarrable dolor, arranqué el miembro de la dentellada del putrefacto escalón que asía firmemente mi pierna ensangrentada. Tal fue el esfuerzo que caí de bruces. Cuando me disponía a emprender la marcha de nuevo, algo tiraba de mi maltrecha pierna.


    ¿Me había partido el tobillo y no podía andar? —pensé alarmado, entonces no habría escapatoria. Comencé a sentir un dolor más intenso, si cabía, y cuando miré hacia abajo, allí estaba ese horrible engendro lamiendo mi herida y dispuesto a arrancármela de cuajo. El metálico olor de la sangre cegó a la bestia, ensimismado con el líquido vital, empezó a relamerse, dándome por vencido. Pude comprobar asqueado como estaba dispuesto a clavarme de nuevo sus dientes. Tal fue el hastío y la repugnancia que experimenté al ver a ese parásito asido a mi pierna, que saqué fuerzas de flaqueza y le golpeé con la pierna sana en toda la cara; tuve que hacerlo hasta en tres ocasiones para liberarme de él. El vampiro no esperaba esta reacción, se suponía que yo debía estar paralizado por el pánico, me miró con unos ojos inexpresivos e inyectados en sangre al caer escaleras abajo como un muñeco de trapo. Había tenido suerte, debía tratar de escapar o aquel ser iba a hacerme pedazos. Por mucho que gritase o pidiese ayuda, nadie podría encontrarme en ese lugar, debía salir al exterior.


    Seguí arrastrándome como pude escaleras arriba, casa nuevo peldaño me producía un dolor inexpresable, así, como pude fui retorciéndome hasta que por fin llegué a la superficie. Escuché como aquel monstruo comenzaba a ascender las escaleras, cuando divisé la puerta. Me lancé contra ella, para mi suerte, se abrió con el golpe. Me giré sobre mis rodillas y observé que la puerta de acceso al panteón tenía un enorme cerrojo, lo deslicé y respiré aliviado al comprobar que esa criatura tardaría en salir de ese horrible lugar. Tras recuperar el aliento unos segundos, corrí cojeando hacia algún lugar donde guarecerme hasta que amaneciese. No sabía si las historias sobre que los vampiros no toleraban la luz eran ciertas o no, era cierto que jamás había observado a Sasha a la luz del día, eso me dio esperanzas. Desconocía si aquel lugar tendría otra salida, o cuántos de aquellos malnacidos vendrían en mi busca. Había que encontrar un escondite pronto, y salir de los alrededores del cementerio.


    Tras caminar un rato, me sentí tentado a sentarme, confiado del amparo del bosque y la noche, pero escuché algunos gruñidos en la distancia y desistí. Aminoré el paso, pronto debía encontrar la carretera que llevaba a Sayville, el amanecer estaba a punto de hacer su aparición, así que me confié y pensé que estaba a salvo. Entonces, de la nada, algo apareció frente a mí, tuve que detenerme en seco: era el amigo de Sasha, el sádico de Radgüll. Su rostro, más terrorífico que el del anterior vampiro si cabía, me infundió tal terror que no pude ordenarle a mis piernas continuar. Su actitud segura y confiada me indicó que por mucho que corriese no había nada que hacer. Su fornido cuerpo hacia casi dos del mío, sus músculos se adivinaban bajo los ropajes que lo cubrían. Comenzó a sonreír, al descubrir el efecto de esa maquiavélica sonrisa sobre mí, comenzó a reír a carcajadas. Su cuerpo pareció a sentarse como el del tigre cuando está dispuesto a atacar sobre una indefensa víctima. Estaba perdido, tuve claro que iba a morir, no obstante, pensé en hacer algo para luchar por mi vida, debía evitar que me diese caza. Solo unos escasos cincuenta metros nos separaban.


    El campanario de la iglesia repicó siete condenatorias campanadas en la distancia, pronto amanecería, solo necesitaba unos minutos para estar a salvo.


    Corrí con todas mis ganas hasta un cercano puente de piedra, Radgüll me pisaba los talones, parecía divertirse con el espectáculo, casi podía sentir su fétido aliento en la nuca y el crujir de sus pisadas sobre la grava. Estaba cerca…


    Entonces, distinguí una figura al final del puente, alguien más me estaba esperando. La niebla no me ayudaba a distinguir quién era, comencé a gritar auxilio como un poseso, si era alguien de la ciudad podría ayudarme, ¡Estaba salvado! —pensé mientras escuchaba los latidos de mi corazón en la cabeza.


    Cuando estaba llegando hasta aquella persona que podría ayudarme, algo me elevó del suelo. Intenté zafarme, el fin había llegado. El vampiro comenzó a reírse a carcajadas. Ya me tenía, era su presa.


    En vez de elevarnos, comencé a descender estrepitosamente. Me había arrojado al suelo desde unos cinco metros de altura, el choque si no era mortal, sería brutal. Contraje mi cuerpo a sabiendas de que el impacto contra la tosca superficie podría provocar mi muerte. El hecho de que la tierra estaba más blanda tras las copiosas lluvias, impidió que me matase, el fango ayudó a amortiguar el golpe, y me permitió no partirme todos los huesos de mis piernas. Con todo, creí que me había reventado, grité de puro dolor, me estremecí al comprobar que ahora estaba completamente a su merced, me hice el muerto, tal vez así perdiese su interés en mí. Escuché que se posaba en el, sus pisadas sonaron como dos disparos en mi mente, ahora vendría a rematarme. Recordé, entonces, a la persona que había visto al final del puente, tal vez viniese en mi auxilio…


    —¡Eres un idiota! Sabías que lo quería vivo… Iba a convertirlo… Sería uno de los nuestros —gritó Sasha colérica—. Nunca dejas nadie se acerque a mí, nadie es merecedor de permanecer a mi lado… ¿Qué te ocurre…?


    —¡No seas necia! No hubiera aceptado ser un vampiro jamás, escapó de la cripta, ¿lo has olvidado? Nadie en su sano juicio aceptaría llevar esta condena eternamente. Este humano no quería estar contigo… No de la manera que tú podías ofrecerle, en cambio yo… —Radgüll se acercó a Sasha y trató de tomar sus manos, ella las apartó enfadada.


    —¡Calla! ¡Espero que no lo hayas matado, animal! —profirió Sasha que se acercó a donde me encontraba y zarandeó mi cuerpo con su pierna.


    Estuve a punto de moverme y suplicarle que me perdonase la vida, que haría lo que ella quisiese, pero tenía mis dudas de que me dejasen ir, sabía demasiado… Todo lo más que conseguiría sería convertirme en un chupasangre.


    Tenía dos opciones: Radgüll me remataba o Sasha me convertía en un vampiro, ninguna de las dos posibilidades me atraía de momento. A pesar de que la amaba, y me atraía de una manera irracional, pensé en mis padres, mis amigos, los estudios... Toda mi vida se desmoronaba como el fango sedoso que se mezclaba entre mis dedos en aquel desusado puente donde iba a morir. Jamás imaginé que criaturas como las que me acompañaban pudiesen existir, como de una terrible pesadilla quise despertar, recuerdo que lo pedí, lo supliqué, pero el dolor que sentí en mis costillas me borró cualquier súplica o esperanza que algún dios remoto y despreocupado pudiese escuchar.


    —No te preocupes, ya te buscaremos otro compañero —susurró con ironía— hay millones de débiles criaturitas esperándote ahí fuera, solo tienes que escoger a otro… Lo siento, ¡este no!


    —¡Otro compañero dices, yo quería a este! ¡Te odio tanto! —bramó Sasha, abalanzándose para pegarle, olvidándose de mí.


    En ese descuido me levanté torpemente, avancé a rastras hasta el borde del puente, miré las enlutadas aguas del río, aún bañadas por el amparo nocturno de la noche, sabía que me acogerían con gélidos brazos que provocarían un tremendo shock en mi organismo; el agua estaría gélida. El nivel del río había subido tras las lluvias lo suficiente para saltar desde allí sin partirme la crisma. Era descabellado, pero tal vez podría salir de allí después de todo. Era la única opción, ser arrastrado por la corriente, Sasha y su amigo no podría perseguirme, el sol haría su aparición en cuestión de pocos minutos; las aguas se desprendían a cada segundo de los últimos retazos de oscuridad mostrando ahora iridiscentes reflejos celestes que anunciaban el cambio de luz en la superficie del agua.


    Miré de reojo a mis captores por última vez, ese movimiento pareció alertarles. Dejaron de pelearse y se encaminaron hacia el decrépito borde de piedra que flanqueaba el puente. Comprendieron que iba a saltar, aumentaron su velocidad de una manera inhumana, vi la rabia reflejada en los de Radgüll por haberles engañado, Sasha me miraba con ojos de súplica, consciente de que seguramente moriría en el salto. Al escapar nuevamente de ellos, revelaba la dolorosa confirmación de que prefería morir a transformarme en uno de ellos. Ahora sabía que debían haberme matado. La miré por última vez, suplicándole que si sentía algo por mí, como habían revelado sus anteriores palabras, debía dejarme ir. Sasha pareció comprender mi rogativa y se detuvo de golpe, frenando también a Radgüll, que trató de continuar, entonces Sasha saltó sobre su espalda cuando reanudaba la carrera, ya no tenían mucho tiempo, debían salir de allí.


    —¡Huye! ¡Escapa! ¡Solo tienes esta oportunidad! —vociferó Sasha, esquivando los golpes y arañazos del colérico vampiro. Temí por su suerte, pero en esos momentos solo pude hacer lo que ella misma me indicaba: huir, luchar por mi vida. Tal vez en otras circunstancias, podríamos haber sido algo… Antes de sentir las afiladas mandíbulas de aquel vampiro desgarrando mi cuello, prefería morir ahogado.


    Así que salté…


    Mientras caía observé el horizonte durante un instante y vi como el sol comenzaba a colorear las colinas y los árboles más altos en la distancia. Noté el cambio fatal de temperatura al entrar en el agua. Como había predicho estaba demasiado fría como para no perder la consciencia. Mis heridas parecieron abrirse por el choque contra aquel muro helado, un insoportable dolor me hizo perder la noción de la profundidad del río, esperaba chocar contra las rocas del fondo en cualquier instante, en cambio, todo se volvió oscuro y perdí el conocimiento.


    


    Mi siguiente recuerdo fue despertar con la intensa y cálida luz del día. Me encontraba encallado en una orilla a muchos metros de distancia del puente, que ahora me observaba asombrado por mi hazaña. Cómo había sobrevivido era todo un misterio, pero ahí estaba, bajo los rayos del sol que calentaban tímidamente mi cuerpo empapado, magullado, y a la intemperie. El sol me había devuelto a la vida.


    ¡Me había salvado! —Me dije, aún sin creerlo.


    Me levanté como pude, anduve unos metros, pero volví a desfallecer. Cuando creí que las fuerzas me fallarían e irremediablemente moriría allí, tirado como un perro, a orillas del río, un hombre que paseaba con su perro me vio desplomarme en el barro. El arcilloso terreno penetró en mis orificios nasales y la boca, impidiéndome respirar, sonreí para mí al pensar en la forma tan idiota de morir: asfixiado en el barro, cuando ni siquiera varios vampiros habían podido conmigo, ironías de la vida.


    


    Varias horas más tarde, cuando el doctor de la familia se había marchado de casa, les conté a mis padres que un loco me había atropellado cuando caminaba por la zona. El tipo me había tirado en una cuneta cerca del puente, haciéndome caer al agua. Les expliqué que no podía dormir y decidí caminar para poder conciliar el sueño, la tormenta había pasado y la noche se quedó despejada. No sé si se me creyeron, pero la alegría de tenerme de vuelta, sano y salvo, borró cualquier duda acerca de mi inverosímil historia. Mi madre me animó a poner una denuncia, pero les volví a mentir diciendo que no recordaba nada acerca del vehículo o el conductor. Cuando se marcharon el agotamiento y los calmantes para el dolor, me hicieron quedarme rápidamente dormido. Me sentí seguro bajo el techo familiar que tantas veces me había protegido desde mi niñez. Me olvidé de los vampiros y todas las vivencias que había tenido en las últimas horas. Al fin estaba a salvo…


    Evidentemente, estaba equivocado.
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    Habían pasado ya unos meses desde aquella pesadilla en octubre. Sasha se había mudado a toda prisa ya que al día siguiente, un reluciente cartel verde de la inmobiliaria lucía colgado en la puerta principal de la hasta entonces había sido su casa. Estaba claro que se había marchado sin siquiera despedirse, pero al menos había salvado la vida. Miles de cuestiones me abordaban cada noche acerca de si estábamos solos en el mundo, si habría otras criaturas sobrenaturales conviviendo con nosotros… Parecía como si todo hubiese ocurrido hacía una eternidad, un vago y efímero sueño. Poco a poco la rutina fue envolviéndome con sus reparadores brazos.


    < ¿Lo había hecho por mí o por ella? ¿Lo había hecho para protegerme o porque no soportaba la idea de mi desprecio a la naturaleza de su ser? ¿Estaba seguro de despreciar lo que ella me ofreció entonces, ahora que no podía olvidarla…? >


    Tal vez ahora que habían pasado cerca de tres meses sin verla, me estaba arrepintiendo. Contemplar aquel cartel de alquiler me producía un dolor más profundo del que yo quería admitir. Ya no la volvería a ver… no querían ser descubiertos, por eso no habían dejado ni rastro. Al cabo de unos días, antes de incorporarme a mis estudios en la universidad de nuevo, estaba viendo la televisión con mis padres. Una de las innumerables veces que mi padre cambió de canal, apareció aquel programa de personas desaparecidas que tanto gustaba a mis padres. Todos los casos les recordaban a algún conocido o a alguien que conocían de vista. Incluso llegaron a marcar el teléfono de ayuda del programa en alguna ocasión. Me dispuse a levantarme del cómodo sofá ya que no estaba dispuesto a otra sesión lacrimógena de personas desaparecidas, cuando al pasar junto a la pantalla de la televisión algo captó mi atención. Permanecí inmóvil, sin gesticular o articular palabra, hasta que mis padres protestaron enérgicamente para que me apartase de la televisión de cuarenta y dos pulgadas. Mi madre me preguntó si me ocurría algo, sabía por mi rostro que algo no marchaba bien. Traté de excusarme diciendo que me había parecido ver a un viejo conocido, pero que me había equivocado. Mi madre no se quedó muy conforme con mi explicación y me instó a que buscase su foto en el ordenador a través de la web del programa. Subiendo las escaleras de madera, le grité que estaba seguro de haberme equivocado.


    Lo cierto era que en aquel programa habían salido muchos de los rostros de los chicos y chicas que yo había visto encerrados en la cripta…


    Me entristecí profundamente por sus familias, podres almas en pena vagando eternamente, buscando aquí y allá ante un mínimo indicio de las investigaciones para saber si alguien sabía alguna pista sobre el paradero de sus hijos.


    Solo yo y los vampiros sabíamos qué había sido de ellos.


    < ¿Qué pasaría si iba a la policía y les contaba lo que había visto?> Más pronto que tarde estarían llamando a mis padres, a los psicólogos y a los del manicomio. No podía contarle a nadie, que se los habían cenado una banda de vampiros.


    Ellos sabían que me tenían en sus manos, no podría contar a nadie lo que había visto, me tomarían por loco. El miedo de Radgüll a que yo revelase su secreto estaba seguro dentro de mi cabeza. Al igual que los sentimientos que todavía albergaba por Sasha estaban bien arraigados en la parte más profunda de mi corazón.


    Quisiese yo revelarlo o no, nadie me creería, nadie creería a un joven chiflado hablando de vampiros. El mundo era demasiado plano y racional, al menos eso creía yo entonces, para detenerse a pensar que tal vez yo tenía razón. Tal vez existían otras criaturas, otras realidades que convivían con nosotros, pero que al estar tan ocupados en nosotros mismos ni siquiera veíamos; aunque se pasearan por delante de nuestras narices.


    Pensé que podría haber sido uno más, un cuerpo sin vida de esos que engrosaba esa macabra lista de personas desaparecidas. Miré a mis padres desde lo alto de la escalera, y sentí el impulso de decirles la suerte que tenían de no tener que estar preguntando en un show televisivo como ese, sobre el paradero de su hijo. Pobres muchachos. Ellos eran la manera que esos engendros tenían de subsistir, vaya salvajada.


    Me preguntaba por qué no elegían otro tipo de víctimas: animales salvajes, delincuentes, malhechores, violadores, y todo ese tipo de escoria social, en vez de atiborrarse de aquellos seres en la flor de la vida; cuya desaparición arrastraba a un abismo de eternas preguntas sin respuesta a sus familias. Seguramente, secuestraban y almacenaban a los jóvenes para su alimentación. Tal vez los llevaban de un sitio para otro hasta que sentían la necesidad del hambre voraz y diabólica. No podía creer que Sasha participase de aquella bacanal de sangre fresca, no podía imaginarla…


    Desgraciadamente, cada vez que viese uno de esos anuncios de personas desaparecidas podría poner un rostro a sus posibles captores y asesinos. Estaba seguro que la mayoría de esas personas, por no decir ninguna pues yo era el vivo ejemplo, jamás regresaba con vida. Es más, nunca se encontraban ni cadáveres, ni pistas sobre su paradero. No dejaban rastro, era como si hubiesen hecho desaparecer de la faz de la tierra. Estaba claro que utilizarían sus métodos para acabar con los inservibles cadáveres una vez desprovistos de toda la sangre que aliviaba su infinita sed. Tal vez utilizasen el crematorio de un viejo cementerio, tal vez por eso escogiesen ese lugar como escondite. Aunque Sasha había estado viviendo a escasos diez metros de mi ventana. Eso significaba que tampoco a todos les apetecía vivir en lugares tétricos y abandonados como el cementerio del pueblo. Fuera como fuese, no podía dejar de imaginarme los cientos de cábalas que los padres de aquellos jóvenes desaparecidos debían estar haciéndose. Algunos culpándose injustamente y todos desesperados por encontrarlos como fuese: vivos o muertos. Tras una larga espera y sufrimiento solo querrían que ellos y sus familias descansasen en paz.


    


    Había llegado el frío diciembre. Yo había conocido a una chica de la facultad de medicina, Anne se llamaba, y llevábamos unas semanas saliendo. Era una chica inteligente, atenta, responsable, buena y se notaba que estaba bastante ilusionada conmigo. Pero… yo, no lo estaba tanto… Mis padres estaban encantados con mi nueva amiga, y yo… me dejaba querer. Era agradable tener a alguien así a tu lado: una de las muchachas más inteligentes y populares de la facultad y coincidía que era de mi ciudad. No sabía bien por qué se había fijado en mí. Siempre he pensado que tengo el sex-appeal de una patata. El ir de sobrado tampoco ha sido uno de mis fuertes precisamente. Aunque mi metro ochenta y cinco, los ojazos verdes y la piel morena heredados de mi padre, fuesen un reclamo más que efectivo. El pelo castaño de mi madre solía caer sobre mi frente recta y bien marcada. A veces tenía que resoplar para quitarme el pelo de los ojos en cuanto crecía un poco más de lo normal. Quizás lo que más me gustaba de mi cara era la mandíbula, cuadrada y bien marcada me daba un cierto aire de malo que nunca viene mal. Tampoco tengo mucha conversación, pero algún amigo me dijo que eso precisamente atraía a las mujeres, pues podían estar parloteando durante horas sin que tú rechistases. También he practicado el tenis desde pequeño, por eso mi cuerpo esta musculado y tonificado, aunque lejos de los cánones de la halterofilia. En resumen, no podía quejarme la naturaleza había sido agradecida conmigo.


    Por lo visto, mis padres conocían de vista a los padres de Anne. Incluso mi madre me contó que de pequeños habíamos coincidido en la misma guardería. Una vieja foto Polaroid de la época lo confirmaba.


    A pesar de todo lo que había vivido, jamás le conté a nadie nada acerca de aquel episodio. Ni a mis padres, ni a mis familiares, ni a Anne. Entre otras cosas, < ¿Quién me habría creído?>


    A veces cuando era de noche y todos dormíamos, sentía la extraña sensación de que alguien me observaba. Hacía tiempo que me costaba conciliar el sueño. En cuanto empezaba a vencer el insomnio, esa incómoda sensación me asaltaba de nuevo impidiendo que pudiese conciliar el sueño. Empezaba así una espiral de desesperación por dormirme. Por otra parte tenía su lógica aplastante creada por lo inusual de haber sido secuestrado por unos vampiros, que habían querido celebrar una gran merendola conmigo. Tampoco podía ir a la consulta de un sicólogo. Temía que empezase a medicarme. Cada noche era peor que la anterior.


    Poco a poco comencé a obsesionarme y a sentirme más vigilado. Cuando estudiaba en mi habitación a altas horas de la madrugada corría las cortinas rápidamente con el temor de encontrar la figura de aquel vampiro tras de la ventana. Por otra parte siempre que bajaba a la planta de abajo a oscuras, o caminaba de noche por las calles, albergaba la esperanza de volverla a ver. Mi amor por ella era así de irracional. Un momento la temía y al siguiente estaba deseando tenerla entre mis brazos, aunque aquello significase que mi propia vida corría un incuestionable peligro. A pesar del tiempo, no la había olvidado. Había estado tan cerca… si hubiese querido ser un vampiro como ella… Ahora estaríamos juntos hasta la eternidad. Habría tenido que sacrificar mucho: familia, amigos, estudios, etc. Mi vida entera. Ahora que conservaba esa vida, estaba incompleta. No estaba seguro de haberme quedado con la mejor mitad de mi vida.


    


    Habían pasado seis meses desde que Sasha me había querido a su lado y yo la había rechazado. Pobre imbécil. Pensaba en lo suicida que era mi atracción por esa mujer vampiro, pero no podía dejar de pensar en ella. Solamente recordar sus palabras diciéndole a aquel otro vampiro que me quería como compañero me hacía saltar el estómago por los aires. Sentía unas irrefrenables ganas de levantarme del asiento para ir en su busca. Ahora empezaba a atraerme la idea de estar a su lado eternamente. Los únicos que me frenaban a hacerlo eran mis pobres padres… De todas formas tal vez ya nunca volvería a verla.


    Una madrugada a principios de abril, harto de tanta paranoia y decidido a averiguar si realmente me estaban vigilando o me estaba volviendo loco, decidí volver al cementerio. Aquella noche mis padres fueron a la ópera y Anne se quedó a estudiar en mi casa. No fue algo premeditado, simplemente surgió. Esa noche que deseaba más que nunca estar solo, parecía que mis padres encontraron a la niñera perfecta. Pero pronto se quedó dormida y decidí que no podía aguantar más. Iba a buscar en el cementerio. Como cualquier otra criatura nocturna me derretí poco a poco en la oscuridad de la noche, aprovechando el cansancio de mi novia. Esta vez llevaba conmigo un viejo revolver de mi abuelo. El anciano me lo había dejado en herencia. No me había acordado de él hasta la noche posterior a la que había logrado escapar con vida de aquellos vampiros. Desde aquel día la pistola dormía conmigo, bajo mi almohada. No sabía si el ajo, los crucifijos y todas las payasadas que la literatura fantástica había nombrado para acabar con los vampiros funcionarían realmente, así que la pistola me daba cierta seguridad.


    No me importaba lo irracional que pudiera parecer aquello, pero… ¿Era acaso el amor racional? Sabía que me estaba metiendo en la boca del lobo, que aquella relación no me traería nada bueno. Por otra parte, no creía estar seguro de poder renunciar a todo y convertirme sin más en uno de esos despiadados seres. Entonces, ¿Cómo podríamos estar juntos? Llegado el momento no sabría si me decidiría por ella o por continuaría la vida como un chico normal, con sus estudios, sus amigos y terminando la universidad. Ahora incluso volvía a reconocer que estaba enamorado de Sasha y que lo mío con Anne era un pasatiempo, un sustitutivo. Necesitaba verla, escucharla y sentir su despiadada mirada desnudando mi alma con solo pestañear. Durante todo este tiempo había negado lo que sentía por ella. Me decía a mí mismo que era un monstruo, una aberración de la naturaleza. Por otra parte, me convencía de su ternura y compasión hacia mí al haberse rebelado contra sus iguales por salvarme. Había manifestado su deseo de estar conmigo: <lo quiero como compañero> —había dicho—. Tal vez ella sentía lo mismo que yo a pesar de saber que nuestro amor era imposible. No se lo había pensado dos veces, estaba dispuesta en convertirme. Aunque tal vez pudiera haber sido una argucia para ganar tiempo y ayudarme a escapar… Seguramente sus amigos le habían enseñado que con la comida no se juega, y tal vez el precio que había pagado por dejarme escapar habría sido demasiado alto...


    Quizás los otros vampiros habían estado acechándome y vigilándome durante estos meses para darme caza y que su secreto no fuese revelado. Pero como habrían comprobado, su secreto estaba a salvo conmigo para siempre. No haría nada que la pusiese en peligro. Habían pasado seis meses y no había abierto la boca para decir sus nombres. Ni siquiera había buscado en internet nada sobre sus vidas como humanos. No quería hacer nada que los enfureciera. A fin de cuentas, si estaba vivo era porque ellos querían y habían comprobado que era de fiar.


    La duda de qué le podría haber ocurrido a Sasha por haberme defendido seguía atormentándome. No podía soportar ver lastimado un solo centímetro de su piel, ni imaginar si quiera las manos de esa mole sujetándola para que fuese castigada. Borré de mi mente momentáneamente esas visiones horrorosas y desagradables y continué caminando. Necesitaba estar alerta, ahora que me estaba adentrando en un territorio oscuro y peligroso en mitad de la solitaria noche: el cementerio del pueblo. Muchos pensarían que aquello que está muerto, no puede morir. Pero, qué pasaba con los vampiros… Por si acaso rocé el revólver con mis dedos.


    Los enormes cipreses negros me dieron de nuevo la bienvenida, recordé aquella noche con nitidez. Al igual que hacía seis meses todo estaba tranquilo, parado, la quietud eterna que respiraban los callejones del cementerio invitaban a salir corriendo. Lo único que la diferenciaba con aquella noche era el brillo de sus cabellos bajo la luna y yo persiguiéndola ensimismado y preocupado.


    La luna llena iluminaba los nichos, las tumbas y los majestuosos panteones marmóreos, derramando una luz fantasmagórica que parecía otorgarles el don de moverse. Tal entorno onírico estaba iluminado por la plomiza luz de las velas que iluminaban de forma tenue. La noche despejada dejaba en sombras a las flores y demás livianos adornos mortuorios que me escoltaban y parecían mirarme con ojos extraños mientras me adentraba en aquel hierático y siniestro lugar. Sin duda no eran horas para venir a visitar a un difunto.


    Una vieja escalera apoyada sobre una fila de nichos bien encalados me dio un susto de muerte al rodear la esquina. Creí que era uno de ellos, allí parado esperando para darme caza. El olor a cera mezclado con el aroma acre de la humedad desprendida por los cientos de cuerpos enterrados y en descomposición me hacía recordar el camino exacto hacia la cripta donde habían estado escondidos los vampiros. Nadie a la vista, ningún animal nocturno se atrevía a adentrarse en aquel lugar conocedor de que otrora, un depredador mayor había estado acechando por aquellos rincones.


    Cuando al fin llegué a la entrada de la cripta descubrí que había sido cambiada. Era más nueva y reluciente. Donde antes había una oronda piedra vieja e inestable, ahora encontraba una enjuta losa firme y recién cambiada. En ella podía leerse un epitafio que decía:


    Sasha Bininberg


    10-10-2011.


    


    Justamente el día en que todo ocurrió… qué casualidad…


    Acaricié el relieve dorado de su nombre con la mano. La posé sobre la fría superficie marmórea tratando de infringirle algún calor con el tacto cálido de mi piel. Suponía que la lápida estaría igual de fría que su rostro, sus manos y todo su cuerpo, lo cual aumentó más mis ganas de dejarla allí puesta, transmitiéndole calor. Era un acto irracional e inútil, pero al tocar su nombre con las yemas de mis dedos me sentí mejor, más cerca de la persona que amaba. Al tiempo, con la mano helada traté de empujar la piedra presionando en todas y cada una de sus esquinas por si cedía de alguna forma, por si existía la remota posibilidad de que todavía estuviese allí abajo esperándome... Pero al igual que ocurría con un hastiado sueño, nada se movió. Ninguna rendija o hueco en la unión permitía introducir los dedos para poder hacer palanca y moverla. Estaba claro que se habían esforzado en colocar aquella losa, a decir por el resto de losas desquebrajadas y sobresalientes de alrededor.


    Ya nadie más volvería a entrar y salir del mausoleo. Un extraño sentimiento recorrió mi cuerpo. Por un lado pensaba que Sasha yacía allí sepultada bajo aquel enorme panteón, entonces una minúscula lagrimilla asomó por la esquina de mis ojos al pensar que no la volvería a ver más. Pero por otro lado, pensé que sería una artimaña para despistarme. Aquellos vampiros habían recogido sus cosas y se había marchado de Sayville. Quién sabe dónde estarían ahora: Nueva York, Miami, Los Ángeles… Sabían que había logrado escapar y no podían dejar cabos sueltos. Pensando esto, escuché un casi inapreciable ruido detrás de mí. De un salto saqué el arma del bolsillo. Obviamente no encontré a nadie detrás. Sabía lo rápidos que eran los vampiros. Comencé a arrepentirme por haber venido. Un contrito sentimiento se apoderó de mí, sabía que no debería estar ahí. Sabía que si un vampiro andaba cerca, no podría casi reaccionar cuando ya lo tuviese encima. Todo el valor que había sentido una escasa hora antes, que me había empujado casi al suicido yendo hasta allí solo en mitad de la noche y sin que nadie supiese por donde andaba, se había evaporado.


    Miré a todos lados tratando de comprobar qué era lo que no encajaba en aquella estampa. Había sido un iluso al pensar que me dejaría marchar, así, sin más. Seguramente habían esperado durante todo este tiempo a que me quedase a solas y estuviese lejos para pedir auxilio. El cementerio estaba lo suficientemente apartado y solitario como para saber que mis días estaban llegando a su fin. De repente, un ruido seco tras de mí me hizo pensar que lo que fuese que fuera aquello estaba cerca, muy cerca. Miré en la distancia, al final de uno y otro de los pasillos aledaños repletos de nichos, pero nada, no había rastro de nadie. Entonces mientras pensaba en que debía salir de allí volando, algo tocó mi zapato. Agaché la mirada y lo vi, allí estaba, el causante de los ruidos y los sobresaltos de mi corazón. Situado junto a mi zapato se encontraba uno de tantos frutos de ciprés en forma de bola agrietada que caían a cada instante desde lo alto de estos guardianes centenarios del cementerio. Los frutos caían aleatoriamente por todo el cementerio, ahora que me fijaba. Si agudizaba el oído, podía escuchar como golpeaban sobre los nichos más altos y las tumbas más majestuosas de cuando en cuando. Cogí el fruto y lo arrojé, resentido por haberme asustado. Después de permanecer allí más de diez minutos sin que no ocurriese nada, decidí marcharme.


    Aunque me marchaba apesadumbrado y cabizbajo, por otra parte estaba contento de haber salvado la vida. Me pateé todo el cementerio en busca de algún otro mausoleo en el que hubiesen podido esconderse y estar lejos de las miradas curiosas de las gentes. Tras leer muchos: “tus hijos y esposa no te olvidan” y algún “descanse en paz y los demás también” me encaminé hacia la salida del recinto. Sabía que había un guarda en el cementerio, pero últimamente había estado de baja y no habían cubierto el turno de la noche. Tranquilamente abandoné el renuente lugar. Entonces caí en la cuenta que Anne estaba sola en casa y que mis padres no tardarían en volver de la ópera. En esta ocasión era la Traviata, bastante larga pero no eterna.


    Aceleré el paso por el viejo y solitario camino del bosque camino del centro de Sayville. Las cetrinas lechuzas avisaban acechantes desde las ramas de los pinos a los pequeños roedores de que pronto darían buena cuenta de ellos si no se quedaban quietecitos en sus madrigueras.


    <Eso debería haber hecho yo.> — Pensé.


    Solo esperaba que las lechuzas fuesen el mayor depredador nocturno del que tuviese que preocuparme…


    Cuando ya estaba saliendo del bosque y veía en la distancia el efímero resplandor de las luces de Sayville, comencé a sentir una presencia que me seguía, casi podía escuchar su respiración, allí había alguien.


    El pánico empezó a dominarme, ya estaba cerca del puente conducente hacía casa. Pero no me apetecía nada tener que volver a tirarme a las frías aguas jugándome la vida de nuevo. Aunque ahora en primavera sus aguas serían más cálidas, el caudal sería mucho más liviano, lo cual significaba partirse la crisma al saltar. Aunque realmente estaba dispuesto a cualquier cosa por salvar mi vida. Traté de respirar profundamente y relajarme. Estaba seguro que era yo solo el que me estaba sugestionando después de haber visitado el cementerio.


    Como una exhalación atravesé el viejo puente de piedra, las primeras casitas al norte de Sayville me dieron la bienvenida. Nada más asomar a las primeras callejas, me alegró reconocer las casas de viejos conocidos y establecimientos populares mientras atravesaba sus familiares calles camino de casa. Cuando rebasé la casa que anteriormente estuvo ocupada por Sasha, comprobé que todo seguía tan oscuro como de costumbre. Allí ya no vivía nadie. Pero entonces, me pareció ver un reflejo en la planta superior de la casa. Sin pensarlo dos veces subí a comprobarlo. El vecindario se había extrañado sobremanera de que la joven hubiese desaparecido de la noche a la mañana sin dejar ni rastro. Tras inspeccionar la casa, comprobé que seguía vacía. Al mirar hacia mi casa desde la que había sido la habitación de Sasha, comprobé con sorpresa que el volvo de mis padres estaba aparcado justo enfrente. Habían vuelto. < ¿Qué iba a decirles al entrar?> Imaginaba la cara de desconcierto al ver a Anne tirada en el sofá durmiendo… y yo desaparecido. Estaba seguro que no les haría ninguna gracia. Mis padres eran algo permisivos, pero eso ya se pasaba de rosca.


    Traté de idear algún plan. Podría subir al árbol y desde allí trepar hasta la ventana y colarme en mi dormitorio. Era arriesgado pero podría mentirles con la vieja excusa de haberme quedado dormido arriba mientras estudiaba. Pero una tenue luz irradiaba desde mi habitación, para mi mala suerte, mis padres estaban arriba buscándome. No podría usar esa excusa. Estaba perdido, debía entrar por la puerta principal. Cuando giré la llave en el interior de la cerradura, el pestillo se movió súbitamente dejándome entrar. Un pequeño tropel provino de la planta superior. Mis padres venían a mi encuentro.


    — ¿Dónde te habías metido? —preguntó mi padre desde la parte superior de las escaleras, solo se distinguía su cabeza agachándose para mirarme inquisitivamente mientras realizaba la pregunta.


    —Sshhh —le susurré y señalé al sofá—. Anne está dormida. Se vino a estudiar un poco conmigo pero al poco rato me dijo que le dolía la cabeza. Le di una pastilla y se echó en el sofá.


    — ¿Y tú, dónde estabas mientras tanto? ¿Cómo has dejado a esta pobre chica sola en nuestra casa? Parece mentira hijo, ¿no te hemos enseñado modales, Marc? —Protestó mi madre—. No conocemos bien a esta chica. Podrías al menos consultarnos cuando vengan tus amigas y nosotros no estemos en casa. ¿Qué pensaran sus padres si se enteran que estabais solos?


    —Mamá, somos mayores de edad… Resulta que como Anne estaba agotada y a punto de dormirse, decidimos que se echara un rato. Yo subí a mi habitación para concentrarme y seguir estudiando. Una vez allí me pareció ver algo de luz en la casa abandonada de… esa muchacha que vivía enfrente. Así que fui corriendo a ver si había alguien merodeando dentro. Me dispuse a llamar pero cuando llegué allí la puerta principal estaba abierta. Decidí entrar y subir a ver qué era aquel resplandor.


    — ¿Cómo te atreves a adentrarte en una casa abandonada, a oscuras y solo? Podría estar ocupada por ladrones o mendigos. ¡Estás loco! —protestó mi madre. Me puso mala cara y comenzó a bajar las escaleras escandalosamente con sus zapatos de tacón recién estrenados, como si le importase un pepino despertar a Anne. Conocía a mi madre, debía estar realmente enojada para dejarse los zapatos y bajar sin calzarse sus zapatillas de estar por casa.


    —Madre, no pasó nada. Cuando llegué arriba, no había nadie, ni siquiera había luz eléctrica. —Admití, tratando de disimular mi engaño.


    Efectivamente cuando llegué a la planta de arriba no había nadie, pero el ambiente olía a cera recién quemada. Alumbré con mi linterna hacia el suelo y allí en una esquinita, justo al lado de la ventana que daba hacia mi habitación, encontré un candil con una vela a medio consumir. Pensé aliviado que no me estaba volviendo loco. Alguien había estado allí, vigilándome, pero no había podido averiguar de quién se trataba. La vela acababa de apagarse pues la mecha emanaba algo de calor al tocarla y la cera aun quemaba un poco. Estaba claro que alguien había estado allí hacía unos segundos. Debía haber huido al haberme escuchado entrar, o al verme llegar.


    Pensé entonces, algo agobiado, que algún vampiro había estado acechándome. Quise correr arriba y descorrer las cortinas de mi habitación. Para ver lo que se veía desde mi cuarto. Había corrido a casa casi sin tiempo para detenerme a inspeccionar aquel lugar con más detenimiento, tal vez habría averiguado algo sobre quien me estaba espiando. Pensé entonces que tal vez la llegada de mis padres fue lo que evitó que Anne fuese atacada. Quizás ese ser había estado acechando, y cuando vio que yo no estaba en casa, trató de ir a por ella. Eso si realmente había sido un vampiro el que se había ocultado en aquel lugar.


    < ¿Qué si no podía haber salido tan rápido del lugar?> —me pregunté.


    Estaba en peligro, había alguien que no se había olvidado de mí. No sabía qué hacer, ni a quién acudir. Aunque ahora tenía preocupaciones más inmediatas en las que centrar mi atención.


    — ¡Has sido un irresponsable! —sentenció mi madre, alzando la voz más, para terminar de despertar a Anne.


    —No te preocupes mamá, no había luz eléctrica en la casa. Descubrí al mirar por la ventana de aquel lugar que el reflejo de la luz de mi flexo apuntaba directamente hacia donde me encontraba. Por lo tanto era yo mismo el que estaba provocando aquel resplandor. —expliqué tratando de creer mi propia mentira.


    — ¡Buenas, Señora usted debe ser la madre de Marc! Yo soy Anne compañera de estudios de su hijo. Estábamos preparando los exámenes de primavera. —Apuntó Anne mirando su reloj de muñeca e interrumpiendo la discusión madre-hijo en el momento clave para evitar que se formase una acatombe—. Es muy tarde, siento la intromisión en su hogar a estas horas. Estábamos estudiando y debí quedarme dormida. Le rogué a Marc que me avisara antes de que fuese tan tarde… Ruego me disculpen, ya no debería estar aquí molestándoles.


    —No te preocupes encanto. Nosotros acabamos de regresar de la ópera. ¿Necesitas un taxi? —preguntó papá tan cortés y encantador como siempre.


    Menos mal que habían visto que Anne estaba allí desparramada en el sofá en total soledad y no había estado acompañada por un baboso novio dando rienda suelta a su placer y fantasías. Entonces, los modales exquisitos de mi padre se habrían tornado en gritos y empujones hasta que hubiese subido las escaleras de tres en tres. Anne habría sido enviada a su casa, no sin antes haber informado a sus padres de todo lo allí acontecido. Había tenido suerte que los recuerdos por Sasha me hubiesen impedido intentar algún tipo de avance sexual con Anne. A decir verdad, estaba siendo muy comprensiva conmigo. Hasta el momento nos habíamos respetado mutuamente, pero sabía que tarde o temprano querría más. Yo no sabía si estaba preparado o si realmente estaba con ella solo por su compañía. Estaba seguro que con Sasha eso no me habría pasado. Deseaba palpar cada poro de su piel y abrazarla hasta casi dejarla sin respiración. Sentir sus uñas afiladas bajando por mi espalda hasta perderse en donde esta acaba.


    —No, no se preocupe señor, acabo de enviar un Whatsapp a casa para que vengan a recogerme. Espero que no les moleste si espero aquí dentro, tan solo serán unos minutos más. Pónganse cómodos, váyanse a descansar, como si yo no estuviera. —Propuso Anne interrumpiendo mis pensamientos algo húmedos.


    Se levantó del confortable sofá y se dirigió hacia la entrada de casa. La muchacha les devolvió la sonrisa a mis padres. Éstos le dieron la mano, encantados con la manera de actuar de Anne, y un poco más tarde tras acordar que en caso de que su padre no pudiese recogerla ellos mismos la llevarían, le rogaron que se sentase de nuevo mientras venían a recogerla.


    Después de unos incómodos minutos sin saber bien de qué hablar, y tras asegurarse que todo estaba bien, decidieron subir a acostarse. Era como si le hubiesen dado las bendiciones a Anne. Como si ya les cayese bien y no hubiese problema en que estuviese en casa a altas horas de la madrugada. No obstante dejaron la puerta de su dormitorio abierta de par en par, pues no escuché el clic de la puerta de madera de roble pintada en blanco de su dormitorio. Estaba seguro que aunque se fiaban de mí, no se quedarían dormidos. De todos modos rogué para que los ronquidos de mi padre no alterasen nuestro último momento íntimo y tranquilo en el sofá, antes de que se marchase.


    — ¿Dónde te has metido? —Interrogó Anne algo cabreada—, menudo corte cuando he visto a tus padres mirándome desde arriba con cara de preguntarse qué hacía esta chica en su casa. Pero peor aun fue cuando descubrimos que no estabas en casa. ¡Me habías dejado sola! ¿Te parece bonito? —sonrió con una mueca de enfadarse en broma.


    —Lo siento de verás, solo fueron un par de minutos —mentí— estaba estudiando arriba, cuando me pareció ver una luz en la casa de enfrente.


    — ¿Y qué tiene eso de raro? —Preguntó mientras recogía sus apuntes, la calculadora, el estuche y los pesados volúmenes de medicina, por último su Ipad—. Lo más normal es que tus vecinos enciendan las luces por la noche, Marc. —sonrió.


    —Claro que es lo más normal si no fuera porque resulta que no tengo vecinos. En frente no vive nadie desde hace meses.


    Anne se quedó boquiabierta y no supo buscar una contestación para rebatirme.


    — ¿Y te has atrevido a ir tu solo de noche a esa casa para comprobarlo…? ¡Tú estás loco! ¿Qué hubiese pasado si realmente hubieses encontrado a alguien? No sé, un ladrón, un ocupa, un delincuente, nadie habría sabido dónde estabas y jamás hubiéramos ido a ayudarte en caso de que estuvieses en peligro. Prométeme que no lo harás nunca más. Ya no eres un niño Marc, ¡madura!


    — ¿El qué? —pregunté haciéndome el ingenuo.


    —Pues eso, salir en mitad de la noche a buscar luces en la oscuridad y asaltar la propiedad privada. No te das cuenta de lo peligroso que pudo haber sido. Anda abrázame que estoy escuchando el coche de mi padre entrando por la calle.


    Se levantó y pude comprobar que yo era unos veinte centímetros más alto que ella, teníamos la medida perfecta. En realidad más de uno nos había dicho que hacíamos muy buena pareja juntos. Yo por mi parte sabía que no era mi pareja ideal. Mi corazón ya pertenecía a otra, pero debía reconocer que Anne era una chica excepcional.


    El claxon sonó con suavidad en el exterior. Debido la hora que era solo podía ser el padre de Anne. Hizo un además como para que la acompañase hasta el coche cuando estábamos en el umbral de casa. Yo le negué con la cabeza. No pensaba ir a saludar a su padre. Así que levanté la mano desde allí a modo de saludo cordial e informal. No me apetecía conocerle todavía. No me importaba presentarla a mis padres, pero conocer yo a los suyos era algo distinto. Ya se vería en un futuro. La miré como se acercaba al vehículo y un hombre bajó del coche apresurándose a recoger los bártulos de Anne. Lo reconocí, era el chófer del señor Forbs. El mismo que solía llevarla a la facultad de medicina.


    Anne provenía de una familia rica desde hacía muchísimas generaciones. Mi familia en cambio, era más bien modesta, de clase media se podría decir. No nos faltaba de nada pero tampoco nadábamos en lujos. Así que no quería salir con las pintas que tenía para realizar las primeras presentaciones formales. Por un lado me apetecía conocer a los padres de Anne, así podríamos ir a estudiar a su casa, quedar para ver una película, cambiar de aires ya que siempre que quedábamos en mi vecindario. Mis padres eran muy amables y correctos. Por otra parte casi todo el día lo pasaban trabajando así que Anne sentía una gran confianza cuando entraba en casa. Yo todavía no podía decir lo mismo con los suyos. No había puesto un pie en su impresionante mansión.


    Al entrar de nuevo en casa mi madre me llamó desde arriba acelerada. Estaba claro que había contemplado toda la escena. El coche del padre de Anne no era discreto por así decirlo, una limusina Bentley valorada en muchísimos ceros.


    — ¿Ese era Ian Forbs? —Preguntó mi madre agazapada tras las cortinas de estampado floral compradas en el centro comercial en oferta—. Sí, sí estoy segura de que es su limusina. Reconocería ese cochazo blanco de todas las fiestas de la alta sociedad en las que aparece Ian junto a su mujer…


    —No quise decírtelo antes para que la presencia de Anne en casa no te incomodase, conociéndote… —alegué tras la puerta de la habitación. No me apetecía entrar en la habitación de mis padres. Tampoco quería hablar de la inmensa fortuna del padre de Anne a esas horas. Efectivamente había omitido el apellido de Anne para que mi madre no se hubiese sentido presionada por la presencia de la rica heredera en su casa. Podía imaginar las histerias y agobios de mamá por aparentar delante de Anne.


    —Cariño, ¡qué orgullosa estoy de ti! —Soltó con brillo en su mirada— estas son las amistades que debes cultivar, no las chicas extrañas que frecuentabas, como aquella que vivía en frente.


    — ¡Mamá! —protesté cerrando la puerta dando un portazo.


    En mi habitación, antes de quedarme dormido, empecé a darle vueltas al asunto de nuevo. < ¿Debía dejarlo como estaba y no tratar de encontrarla? ¿Debía buscar a Sasha hasta que diese con ella?>


    Tampoco me apetecía estar buscando un fantasma que no existía, y que seguramente ni se acordase de mi existencia. Pero sí había algo seguro. A partir de ahora debía tener cuidado. Algo o alguien estaba vigilándome. No me fiaba de los demás vampiros. Tampoco podía recurrir a nadie para contarle que estaba siendo perseguido por unos seres… y que estaba enamorado de una vampira.


    < ¿Estaba enamorado todavía de ella?> En el fondo sabía que sí. < ¿Me atraía ella en sí, o era solo el peligro, lo desconocido lo que más me excitaba de ella?> Y entonces Anne… < ¿Qué era?>.
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    A partir de aquel día iba mirando por todas partes con más recelo. Cuando iba subido en el autobús, aunque fuese de día, si el autocar se paraba en un semáforo me fijaba si alguna de las personas que cruzaban me miraban o parecían sospechosas. En casa cerraba todo a cal y canto. A veces, me despertaba en mitad de la noche escuchando una respiración tras el cristal. Salía corriendo al porche y no había nadie. Me estaba volviendo paranoico.


    Después de los exámenes en la universidad Anne me invitó a cenar con sus padres en la fantástica mansión Forbs. Mi madre estaba más emocionada que yo mismo. No hacía más que repetir que eso iba en serio. Si el señor Forbs me quería conocer era porque a su hija le interesaba de veras. No podía dejar pasar esa oportunidad de prosperar en la vida… Yo no quise ahogar todas sus esperanzas confesándole que realmente no estaba enamorado de Anne. Sabía que su respuesta hubiese sido:


    < ¿Crees que todas las parejas que están casadas están enamoradas de veras?>


    Si no era así, me parecía muy triste estar con alguien el resto de tu vida sin estar realmente enamorado. Si no te gusta el pan integral, por qué comerlo durante todas las mañanas… era absurdo. Porque millones de personas en todo el mundo lo comiesen todas mañanas, yo no pensaba malgastar mi tiempo con algo que quisiera de veras.


    <No hay más que ver cómo te mira, la tienes embobada> —murmuraba mi madre cuando yo estaba cerca. Estaba claro que ella me conocía y no me veía tan ensimismado con ella como lo estaba Anne conmigo. Mis padres pensaban en mi futuro y en el suyo también… tener a Ian Forbs en tu círculo de amistades significaba vender muchas más propiedades al mes, de mayor envergadura, publicidad gratuita, aumentar la cartera de clientes vip, etc.


    El padre de Anne tenía varias inmobiliarias y era el promotor de moda en la parte nueva de nuestra pequeña ciudad, la cual día a día iba creciendo más por su proximidad con la gran ciudad de Nueva York. Conduciendo tranquilamente desde Railroad Ave hasta Lower Manhattan se tardaba alrededor de una hora y cuarto. Por este motivo muchas familias nuevas estaban llegando hasta Sayville. Nuestra tranquila ciudad costera se encontraba a cincuenta y seis millas de Nueva York. Muchos ricos empresarios estaban mudándose también a algunas de las grandes mansiones cerca de Bayport, la zona costera de Sayville. Los dieciocho mil habitantes aumentaban cada año sin parar. Vivir en una tranquila ciudad del condado de Suffolk a una hora escasa de Nueva York y poder disfrutar de de la tranquilidad del lugar y los precios económicos de la viviendas, atraían a cientos de nuevos vecinos cada año. Esto venía muy bien a las inmobiliarias locales, como la de mis padres. Por otra parte, la industria del metal afincada en Sayville desde hacía más de un siglo y dirigida por la familia de Anne, hacía que el desempleo fuese algo anecdótico en nuestra localidad.


    Anne y yo íbamos en autobús o en su limusina hasta el campus de la Universidad de St. John. Tardábamos apenas diez minutos por la autopista Montauk. Anne, a pesar de ser incomprensiblemente rica, le gustaba coger el transporte de la universidad a veces para relacionarse con los demás. Era curioso que a pesar de poder ir a cualquier otra universidad de los Estados Unidos, o del mundo, prefiriese haberse quedado en la universidad local para cursar nuestros estudios en salud. Su padre era el principal benefactor de la universidad, así que Anne conocía a todos los profesores, el rector, conserjes, limpiadoras y alumnos del campus. Su familia era muy querida en Sayville sin lugar a dudas, ellos empleaban a la mayoría de personas que paseaban por las calles de la pequeña ciudad. Siempre había algún que otro envidioso, pero al tener algún familiar trabajando en alguna empresa de su padre tenía que aguantarse, morderse la lengua, y olvidar el asunto.


    Timothy no paraba de repetirme la suerte que tenía de estar con Anne.


    —Tío, no estudies más, ya tienes la vida solucionada. Te has calzado a la puñetera gallina de los huevos de oro.


    Todos veían mi relación con Anne como algo para toda la vida. Nuestra relación iba haciéndose más formal con el paso del tiempo. Cada vez se me conocía más como al yerno de Ian Forbs. Yo que siempre había querido pasar desapercibido, ahora aparecían amigos y conocidos por todas partes.


    Algunos incluso llegaban a cuchichear cuando pasaba: —es el yerno de Forbs, el futuro heredero, hay que atenderlo bien.


    Aquello me agobiaba sobremanera. Yo solo quería estudiar mucho para llegar a ser un buen médico. Labrarme un futuro por mi mismo. No hacerle una barriga a la hija del magnate, a casarme rapidito y vivir del cuento… Eso no iba conmigo. Tal vez por eso le atraía tanto a Anne.


    Aquella tarde mientras me arreglaba, estaba nervioso. Después de varios meses saliendo con Anne aun no conocía a sus padres en persona. Hoy iba a ser el gran día. El señor Forbs era demasiado conocido entre la sociedad neoyorkina como para no reconocerlo en cualquier parte. Su madre era una versión 2.0 de Olivia Newton Jones rondando los cincuenta. Rubia, delgada, con una figura tan perfecta que a nadie engañaba cuando decía que se había hecho unos “retoquitos”. Mejor hubiera sido decir qué no se había retocado. Eso sí, la señora Forbs tenía unos modales exquisitos, siempre tenía la palabra adecuada y la pose exacta en cada momento. Las cámaras la adoraban. Sabía desenvolverse en el ambiente de la alta sociedad como un tiburón en una piscina. Mi madre decía que no había famosa que le hiciese sombra. Era la número uno de las fiestas y los saraos de los ricos y famosos de Nueva York. Otras veces cuando se enfadaba, mi madre decía que con el dinero de mi “suegra” cualquiera estaba perfecta: masajes, clases con entrenador personal, peluquería, pedicura, liftings, bótox, y una larga lista de trucos de belleza que una mujer “normal”, según mi madre, no podía permitirse.


    Sabía que la casa de Anne estaba a las afueras de Sayville, dentro de la zona exclusiva de Montauk que había sobrevivido durante décadas a los flashes y las alfombras rojas de Long Island. Hay vivían los ricos multimillonarios que querían escapar de la prensa y las miradas indiscretas.


    Yo ya había estado en una ocasión en su casa, cuando sus padres estaban de viaje por Asia. Anne estaba acostumbrada a vivir en una mansión dividida en innumerables habitaciones, cuartos de baño, piscinas, pista de tenis de arcilla, personal de seguridad, jardineros, mayordomo y el personal de servicio. Pero para mí, que vivía en una casita de madera valorada en poco más de cuatrocientos mil dólares, con tres habitaciones, porche y un pequeño huerto en la parte posterior, todo aquello era demasiado…


    Anne me prometió que trataría de hacerme sentir cómodo, pero estaba muy nervioso. Toda la presión de su familia por conocerme, la incertidumbre de mis sentimientos hacia ella, el compromiso… todo aquello me producía un enorme agobio. Ahora que estaba encaminando mi vida hacia un futuro laboral y familiar, me acordaba más de ella… < ¿Qué habría sido de Sasha?>. Apenas había pasado medio año y ya no sabía con certeza si lo vivido había sido una vivencia de otra vida anterior o si fue parte de la última película vista en el cine. Parecía que hacía décadas desde que la conocí. No entendía por qué tenía que acordarme de ella precisamente ahora que parecía que mi vida mejoraba.


    Pensaba en qué estaría haciendo. Tal vez estuviese contemplando el sugerente anochecer que teníamos sobre la bahía, aunque seguramente estaría ya a cientos de millas de distancia descuartizando a una pobre víctima. Trataba de crear imágenes negativas de ella para odiarla y así olvidarla con mayor celeridad. Pero tan pronto recordaba un aspecto negativo, era reemplazado con otros dos positivos, así que esa técnica no funcionaba. Me daba perfecta cuenta que no podía odiarla, sino amar su recuerdo cada día más. Cuando estaba con Anne conseguía bien que mal, olvidarme de Sasha, al menos durante el tiempo que estaba pendiente de la futura doctora. Era como si Anne pudiera hechizarme y mantener mi atención concentrada en ella. Pero en cuanto su presencia desaparecía, mi enamoramiento también lo hacía y volvía a pensar en Sasha.


    Más de una vez pensé en cómo estaba engañando a Anne. No se merecía que la engañara de esa manera. Yo sabía que ella estaba segura de que mis sentimientos hacia ella también eran verdaderos, ya que cuando estábamos juntos me olvidaba de mi verdadero amor y me entregaba a su sustituta. A veces cuando no podía despejar mi cabeza con el recuerdo de Sasha, lo achacaba a la falta de horas de sueño debido al estudio. La realidad era otra: no podía quitarme a Sasha de la cabeza. Ni su cabello rubio hasta la cintura, ni su manera grácil de andar como si fuese dando saltitos, ni su voz enigmática, susurrante, capaz de dejarte sin respiración al escucharla.


    Últimamente consultaba Internet para buscar información sobre vampiros. Pero la mayoría de las webs contaban payasadas o cosas irreales. En algo si coincidían todas: los vampiros eran capaces de ejercer un poder de seducción y atracción que desplegaban ante sus víctimas para atraerlas hacia ellos. La víctima era entonces despojada de su voluntad quedando a merced del terrible depredador. Ocurría igual que en la naturaleza, cuando un animal engañaba a otro para que la muerte fuese más rápida, consentida e indolora. Era como ir al matadero pero sintiéndote feliz y la persona más afortunada del mundo por haber sido elegida para morir en sus manos.


    Pero Sasha había demostrado que conmigo era diferente, no había intentado hacerme daño alguno ni me había atacado, no quiso mi muerte, solo quería ser mi compañera…


    Cuando bajé al salón para decirles a mis padres que me marchaba a ver a Anne, les escuché reír en el sofá con sus peleas por el mando a distancia. < ¡Qué vejez más bonita!> —pensé. Los dos juntos, el uno al lado del otro para siempre. Se les veía tan feliz… Sabía que tarde o temprano los perdería, pero ahora quería disfrutar de ellos, por eso no me había quedado junto a Sasha. Tal vez había sacrificado el amor de mi vida por mi familia.


    Sabe Dios en qué me convertiría cuando fuese el compañero de Sasha. Tal vez los nuevos vampiros eran una mutación genética del individuo que conservaba su apariencia física. En su interior aquel sujeto estaría vacío de voluntad, a merced de su creadora… Había momentos en que dudé si había hecho lo correcto, pero ante momentos familiares como estos me daba cuenta de que no me había equivocado.


    — ¡Mírate hijo! ¡Estás fabuloso! ¡La chaqueta de tu padre te queda perfecta! Ya verás como causas buena impresión. —exclamó mi madre. Se levantó de un salto y comenzó a colocarme el cuello de la camisa derecho. Repasó la chaqueta y los pantalones en busca de alguna arruga u otro error que pudiera poner en entredicho su labor como ama de casa y mujer trabajadora capaz de llevar el peso y la responsabilidad de ambas ocupaciones.


    — ¡Linda, no agobies al chico! —Pidió mi padre, que en pocas ocasiones hablaba, pero cuando lo hacía como en esta ocasión, sentaba cátedra—. Va a ver a su novia, no va al mitin de reelección del presidente.


    Guiñé un ojo a mi padre por su rapidez al echarme un capote con mi madre. Esta hizo el gesto de que cerraba la boca con cremallera y ya no volvió a hablar. Busqué el teléfono entre los cojines del otro sofá donde yo solía tumbarme a ver la tele. Estaba buscando debajo de los cojines y allí estaba. Deslicé mi dedo sobre el Smartphone y descubrí que tenía tres mensajes por Whatsapp. Al ver el número no me hizo falta comprobar el nombre del usuario, sabía perfectamente que ese era mi amigo: Timothy.


    —Dime Tim, ¿qué quieres?


    —Hoy es la gran noche, ¿no? —Me preguntó de manera guasona.


    —Sí, y si no me marcho ya, llegaré tarde. Por lo visto al padre de Anne no le gusta la gente impuntual.


    — ¡Vale! Vale, ya lo pillo. Voy al grano. ¿Qué estabas haciendo hace diez minutos?


    — ¿Cómo? —pregunté descolocado.


    — ¿Qué estabas haciendo hace unos diez o doce minutos? —insistió.


    —No sé qué pretendes con este jueguecito. Pero… estaba dándome una ducha.


    — ¿Seguro?


    — ¡Pues claro! —Respondí más irritado— ¿a dónde quieres llegar?


    —Está bien. Yo estaba dando una vuelta con la moto y he pasado por delante de tu casa. Iba a llamarte para ver qué tal ibas, pero como sé lo nervioso que te pones y lo importante que es para ti esta cena, decidí pasar de largo. Entonces, algo me extrañó mucho. Junto a tu ventana, dentro de tu habitación había alguien, una sombra tras las cortinas que parecía estar escondida, inmóvil.


    — ¿Cómo alguien? Sería yo.


    —No creo, había luz en el cuarto de baño contiguo. Y si dices que tú te estabas duchando…


    —Entraría a coger mi ropa… ¿Desde cuándo eres un mirón?


    —Me has dicho que estabas dándote una ducha, ¿no? —volvió a insistir.


    No sé qué quería pero ya estaba harto.


    — ¡Adiós Tim! seguimos hablando más tarde. —colgué sin dejarle tiempo para responder. Al segundo, el teléfono estaba sonando de nuevo.


    —Sabes que no me gusta que me dejen con la palabra en la boca Marc. Lo que tengo que contarte es importante. Había alguien en tu casa, ¡en serio!


    —A ver… ¿cómo estás tan seguro?


    —Resulta que la figura estaba inmóvil escondida tras las cortinas observando lo que pasaba en tu habitación. Yo estaba en la acera de enfrente y aunque estaba oscuro, la claridad del pasillo dejaba entrever un cuerpo que no dejaba pasar la luz al exterior. Es obvio que tú no ibas a esconderte en tu propia habitación. Además, esa figura era mucho más alta y robusta que tú. Además pude ver a tus padres en el salón. —explicó Tim.


    — ¿Y ahora me lo dices? —me metí dentro de la cocina para que mis padres no escuchasen la conversación.


    —Iba a llamar al timbre cuando tú entraste en el dormitorio y la sombra se desvaneció. Te acercaste al armario a coger algo y corriste las cortinas con total tranquilidad. Esperé unos minutos, pero no vi nada raro. En cuanto he llegado a mi casa te he llamado por si acaso.


    —De acuerdo. Yo ahora tengo que irme, voy a subir a mi habitación a comprobar que todo está bien. —le respondí mientras subía los escalones de dos en dos totalmente estresado. Tenía que irme ya, iba a llegar tarde, pero no quería marcharme con la incertidumbre de que alguien podía haber entrado en casa. Revisé toda la planta superior, mi cuarto, el de mis padres, debajo de las camas, dentro de armarios, y no había nadie. Una vez dentro de mi habitación revolví todo: cortinas, cajones, espejo, todo; tampoco apareció nadie—. ¡Nada! No hay nadie. ¿Conforme?


    —Vale tío, disculpa, encima que me preocupo por ti… Bueno ya me envías un mensaje cuando vuelvas, quiero saber cómo es la casa de tu suegro. Debe ser un casoplón impresionante.


    — ¡Adiós! —dije colgando el teléfono. Descorrí las cortinas casi instintivamente para ver si pillaba a alguien tras el cristal por última vez. Pero tampoco había nadie. Sólo los coches que subían y bajaban por la calle a toda prisa. Moví una de las hojas de cristal de la ventana, comprobé asombrado que no estaba bien cerrada. Si alguien hubiese querido podría haber entrado tranquilamente. Me asomé por la ventana y el aire fresco del atardecer me sorprendió. Dentro de casa estaba acalorado tras haber subido y bajado, y haberlo revuelto todo. Fuera corría una brisa fresca que invitaba a salir al exterior.


    Entonces, reparé en un pequeño objeto brillante bajo el alfeizar de mi ventana. Alargué el brazo todo lo que pude hasta que lo alcancé. Lo observé con detenimiento y deduje que aquello no era mío. El botón era negro y parecía ribeteado con metal. Era grande como de un abrigo, y no recordaba que papá o mamá tuviesen uno así. Como si tuviese vida propia, el botón se escurrió de mis manos chocando contra el tejado del porche de entrada de casa. Bajó rodando hasta que se perdió de vista por el umbral de entrada. Entonces, un grito ahogado por recuperarlo escapó de mi boca. Me había estirado todo lo posible aun a sabiendas que era imposible alcanzarlo, mientras contemplé impotente cómo el botón se marchaba rodando tejado abajo. Una vez lo perdí de vista, mis ojos se quedaron mirando fijamente una zona del techo. Allí, junto a mi ventana había unas huellas húmedas de zapatos. Timothy tenía razón, alguien había estado allí acechándome.
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    Aquello me dejó loco. Mi paranoia era tal que casi no pude arrancar el coche. Después me di cuenta que estaba tratando de arrancarlo con las llaves de casa… Cuando miré mi rostro en el espejo retrovisor, comprobé que estaba pálido. Al bajar mi madre se percató de esto y le pidió a mi padre que me llevara él. Decía que era lógico estar nervioso en una cena tan formal con el señor Forbs. Yo les rogué que me dejasen ir solo, lo único que faltaba era que Ian me viese llegar a su casa de mano de mi papá. Les convencí de que me encontraba perfectamente, tan solo un poco agobiado por arreglarme con tanta celeridad. Les tranquilicé asegurándoles que les enviaría un Whatsapp desde mi móvil cuando llegase a la residencia de los Forbs.


    Mientras me alejaba del barrio con mi coche, miré por el retrovisor la silueta de mi casa y también la que había sido casa de Sasha.


    < ¿Y si había sido un vampiro? ¿Y si habían vuelto?>


    Primero había sido aquella vela en la casa de enfrente recién apagada, y ahora la figura de alguien tras las cortinas. Parecía que después de todo no se habían olvidado de mí. Si hubiesen querido acabar conmigo ya lo habrían hecho, yo no tenía ninguna protección ante ellos, no era rival. Un simple mortal enfrentándose a depredadores nocturnos diseñados para acabar con la vida de sus presas sin que la persona que duerma a su lado se entere…


    Por un lado me atraía la idea de que ella volviese a buscarme, pero por otro, no me apetecía encontrarme con sus amigos.


    Llamé a Tim contándole lo de las huellas, le dije que tal vez había sido un gamberro tratando de robar algo. Tratando de quitarle hierro al asunto. Le pedí por favor que fuese a vigilar mi casa mientras yo estaba en casa de Anne. Al final accedió, pero me dijo que a las doce debía volver a su casa, tenía que cuidar de sus primos pequeños hasta que sus tíos volviesen de su partida de póker en casa de unos vecinos. También era casualidad. Era un trabajo fácil, sólo tenía que estar en la planta de abajo mientras los críos dormían. Tenía que esperar hasta las doce para que estuviesen dormidos y no viesen a sus padres marcharse. De todos modos sus tíos estaban dos casas más abajo. Le agradecí el detalle y supe que mi toque de queda serían las doce. Ya inventaría cualquier excusa por el camino.


    Me miré al espejo y me dije que era un ceniciento muy extraño. Solo que la calabaza y el zapato se habían transformado en una banda de vampiros.


    La fastuosa mansión de los Forbs se encontraba en el extremo más al este de todo Sayville. El padre de Anne había podido comprar cualquier mansión de los Hamptons en Long Island, pero él prefería su privacidad e independencia antes que estar rodeado de esos pijos lameculos de la zona más cool de Nueva York. La propiedad estaba rodeada por ciento veintidós acres de naturaleza en estado salvaje, donde la madera virgen de los árboles y la tosca roca granítica se fundían con la casa. Cuando por fin llegué a la finca, una enorme valla rodeaba la propiedad. Una caseta con un vigilante me estaba cortando el paso. Pensé en mi humilde barrio, a veces no pasaba ni la policía patrullando…


    —Buenas noches —dije bajando la ventanilla del coche familiar. Aquel muchacho era poco mayor que yo, y me miró como si me reconociese.


    —El señor Marc Bennett supongo… —dijo mirándome con el desdén de saber que era el novio de la rica heredera. Cuántas veces no habría soñado con enamorar a la joven cada vez que salía o entraba en la propiedad. Así evitaría el tener que hacer guardia de noche y día, casi a la intemperie, y solo en mitad de las oscuras y desapacibles noches de invierno—. Necesitaría su carnet señor, si es usted tan amable por favor.


    —Sí, por supuesto —respondí mientras buscaba apresuradamente la cartera dentro de la guantera. Tras las comprobaciones oportunas me dejó pasar levantando la valla color gris. Tan solo era un poste horizontal, pero que delimitaba el mundo de los comunes mortales con el mundo privado de un multimillonario.


    Cuando pasé con mi coche, volvió a fijar la vista en el pequeño aparato de televisión que tenía debajo del mostrador. <Un trabajo la mar de divertido…> —pensé.


    Seguí conduciendo por el oscuro camino de entrada franqueado por unos magnánimos y cetrinos árboles que parecían ser robles centenarios. Encendí las luces largas hasta que me aproximé más a la residencia y el camino empezó a iluminarse con salpicadas farolas modernas a los lados. Ante mí se presentó la casa más fabulosa que yo jamás había visto. La enorme mansión color blanco estaba rodeada por jardines y una pulcra zona de aparcamiento. De nuevo otra valla próxima a los aparcamientos me cerró el paso, impidiéndome acceder directamente hasta solemne mansión.


    —Señor Bennett puede dejar su vehículo en el aparcamiento de invitados. Allí le espera el mayordomo que le acompañará hasta la puerta de la casa. —voceó un empleado a poca distancia.


    —De acuerdo —dije impresionado por el despliegue de medios humanos.


    ¿Cuántas personas trabajarían para la familia Forbs? Pensé entonces en mis atareados padres. Mismo número de miembros en la unidad familiar y que diferencia en cuanto al estilo de vida. Sentía que me empequeñecía a cada momento, incluso aun más cuando el mayordomo hizo una pequeña reverencia al estrechar mi mano. Comencé a seguirle por una mullida alfombra azul que relucía a pesar de estar rodeada por una zona boscosa. La alfombra nos conducía hasta la misma puerta de la casa. Al acercarme, contemplé las enredaderas y florecillas que cubrían por completo el túnel que nos llevaba hasta la puerta de entrada.


    Allí estaba Anne, justo debajo de aquel porche parecido al de la casa blanca con techos altos, no, altísimos, y un recibidor realizado en un excepcional trabajo de carpintería con la madera de mejor calidad. Sus ojos se abrieron completamente al divisar mi silueta avanzando por aquella algodonosa senda azulada. Nada más verme, guiñó un ojo. Iba a emprender la carrera, quería abrazarme y tal vez aconsejarme antes de que “papá” me escaneara. Entonces, un brazo firme y poderoso la frenó en seco, al haberse adelantado.— ¡Hija! ¡Tus modales!— recriminó la severa voz del hombre que salía de la casa y se incorporaba a su lado para recibirme.


    < ¡Dios! ¡Qué alto era ese hombre! > —o eso me pareció a mi mientras subía el camino hasta la casa. Junto a él apareció una señora muy elegante y esbelta encaramada de su otro brazo, debía ser su madre. Era bellísima. Sin duda, de joven debía haber prendado al padre de Anne. Más parecía una hermana mayor de Anne que su madre. Me acordé de mis progenitores percatándome de que los míos parecían mucho más mayores. Mi padre con su incipiente calvicie y su barriguita cervecera, y mi madre con sus arruguitas de expresión como ella las llamaba, sobre todo al reírse, y su eterna dieta. Eran una versión de padres muy diferente a aquella pareja que bien parecía sacada de la última serie televisiva de moda. Ambos estaban muy bronceados, aunque Ian era un poco más blanco de piel que la madre. El pelo pelirrojo de Anne era herencia de su padre, sin lugar a dudas. El señor Forbs tenía el pelo castaño tirando a caoba, mientras que su madre era rubia, pero más morena de piel. Sin duda la naturaleza había provisto a Anne de un físico muy atractivo y ahora tenía justo delante de mí a los dos responsables.


    Justo cuando estaba a punto de pasar bajo el umbral de aquel impresionante porche, escuché una voz que me decía algo en la distancia:


    < ¡Huye! ¡Ve con ella! ¡No te fíes de ellos! No estás a salvo >


    Miré a ambos lados tratando de averiguar quién era la mujer que me gritaba esas frases de advertencia. No vi a nadie. El mayordomo continuaba su paso firme y pausado. Se dispuso a anunciar mi llegada. Era obvio que él no había escuchado nada, ni se inmutó tras el sonido claro de aquellas misteriosas palabras. De nuevo la volví a escuchar. Era la voz de una mujer, < ¿sería Sasha?>


    < No son de fiar, huye…>


    Aturdido por esa voz que no parecía provenir de otro lugar que no fuese mi cabeza, la aparté e ignoré. Tenía frente a mí al mismísimo señor Forbs hablándome y extendiendo su mano. Mientras yo poniendo cara de bobalicón porque creía haber escuchado que alguien me hablaba en la distancia. Desde luego, no tenía remedio.


    Al estrechar su mano, noté una increíble la fuerza al apretar. Eso indicaba que era un hombre seguro y firme en sus convicciones y en su vida en general. Tardamos un par de segundo en deshacernos de ese saludo cortés entre caballeros. Justo cuando separábamos nuestras manos sentí el mayor calambrazo en las yemas de los dedos que jamás había experimentado en mi vida. Me solía pasar a veces, pero no era más que un leve chasquido seguido de un grito de asombro. Pero esta vez, en cambio, fue tal la descarga que creí ver un pequeño haz luminoso azul entre nuestros dedos cuando se separaban. El ruido fue también mayor, provocando que nuestras miradas se fijasen en los dedos. El también lo notó, debió dolerle también porque rápidamente retiró la mano sacudiéndola, pero con disimulo. El sonido del chasquido sorprendió incluso al impertérrito mayordomo que asombrado se apresuró a acercarnos una bandeja con copas de vino para relajar aquellos primeros instantes de socialización.


    — ¡Vaya veo que este joven está que salta chispas! Espero que en los estudios también tenga tantas energías —dijo la madre de Anne, pensándose si extender su mano o no al ver el leve gesto de dolor en el normalmente impasible rostro de su esposo.


    —Lo siento mucho. —me disculpé algo avergonzado. Vaya manera de saludar a mi futuro suegro por primera vez. También era mala suerte. Pero conociéndome, seguro que lo mejor de la noche estaba por venir.


    —Soy Samantha, la madre de Anne, pero puedes llamarme Samy. Según tengo entendido, puede que pronto seamos como de la familia. —dijo mientras me besaba en las mejillas y miraba de reojo a su hija.


    — ¡Madre! —Protestó Anne—. ¡No empecemos! Hola Marc, por fin has llegado. Creía que te retrasarías más. Ya les advertí que lo de la puntualidad y tú… Pero esta vez te has comportado ¡son las nueve en punto! —Se acercó a mí y me besó castamente en la mejilla. No sé porqué, pero no me extrañó que no me besase en los labios. Su padre tenía pinta de ser muy conservador. Le devolví el beso en su mejilla y me cogió de la mano entrelazando fuertemente sus dedos contra los míos. Intentaba que me sintiera cómodo. El sedoso tacto de sus dedos me devolvió la sensibilidad en los míos, marchitos tras la descarga eléctrica. Miré de reojo mi mano y descubrí que estaba bastante enrojecida. Mientras entrábamos, contemplé la palma de la mano derecha del señor Forbs y también estaba bastante roja. Sin duda el apretón de manos más impactante que había tenido en mi vida.


    Cuando una doncella tiró de las majestuosas puertas blancas, aislándonos del exterior, las voces desaparecieron. No sabía por qué el mayordomo se había quedado fuera y era otro hombre el que ahora nos atendía. Me quedé pasmado mirando el recibidor de aquel lugar. El impresionante recibidor de medidas desproporcionadas y forma ovalada estaba presidido por unas fabulosas escaleras vestidas con una alfombra de terciopelo roja y una baranda de madera noble de encino y ebanistería de reminiscencia francesa, al igual que el discreto mobiliario que aparecía en la sala. Las paredes estaban forradas con estuco veneciano que las hacían brillar como espejos de color beige. Del techo colgaba una espectacular lámpara de dos metros de diámetro con más de cincuenta focos y cerca de tres mil cristales Swarovzki de diferentes tamaños y formas que colgaban en decenas de tiras de cristal blanco terminadas en un medallón de cristal azul transparente. La luz que incidía sobre ella la hacía brillar con millones de brillos dispersos por todo el recibidor. Su brillo era tan perfecto que parecía que la acababan de colgar. Sin duda se necesitarían varias personas para limpiarla.


    A los lados, se veían un conjunto de sillones individuales en piel negra capitoneada del estilo Arts & Crafts custodiando una antigua mesa al estilo imperio. La mesa tenía aplicaciones en bronce y dorado. Dos de las patas eran cariátides, las dos delanteras tenían unas cabezas de mujer con coronas de laurel y talladas en caoba, aunque la mesa también tenía tallas en madera de ébano.


    Aquel mobiliario confería a la sala un toque de época a la casa, como si estuviésemos entrando a un antiguo palacete europeo y Napoleón pudiese salir en cualquier instante de la habitación contigua. Las pinturas y los cuadros que decoraban las paredes eran de gran formato. Entre ellas algunas joyas del período colonial, algún cuadro de paisajes venecianos o la toscana y presidiéndolos a todos, un enorme retrato del señor Forbs vestido de etiqueta con el escudo de su empresa visible en la esquina inferior del óleo.


    El maître nos acompañó hasta el salón comedor al cual se accedía por la entrada izquierda del recibidor. Allí nos esperaban un par de camareros más y otra joven del servicio que se reunió con la doncella que había cerrado la puerta de la mansión. En ningún momento nos miraron directamente a los ojos. Yo, falto de esas excentricidades, encontré tal alarde de sumisión por parte del servicio bastante incómodo. Cuando nos hubimos sentado, yo frente al señor Forbs y Anne junto a su madre, en aquella inmensa mesa para más de veinte comensales pude contemplar el magnífico salón que nos rodeaba.


    Los techos medían cerca de los cuatro metros. La habitación era de forma rectangular, dividida en dos mitades exactas por una magnífica chimenea de piedra. Parecía como si toda ella formase un solo bloque de piedra esculpida y hubiesen hecho traer a los escultores al mismo salón para que fuese tallada allí en aquel impresionante lugar. Al final del salón se podía ver un precioso mirador que continuaba en una inmensa terraza para tomar algo en las noches de verano. La fastuosa mesa envolvía a los comensales, haciéndonos parecer meros adornitos situados a los lados del tablero. Una mesa de tal envergadura tenía el aspecto de no moverse nunca pues podría pesar fácilmente más de trescientos kilos. Posteriormente averigüé, que primero entró la mesa, después se terminó de restaurar el salón y finalmente se cerraron las paredes debido al extraordinario tamaño de la pieza.


    Las paredes de color verde claro estaban adornadas hasta la saciedad con más lienzos dedicados a diferentes paisajes americanos. Junto a la chimenea estaban ubicados dos impresionantes jarrones chinos casi del mismo tamaño que las doncellas. No quería ni pensar qué valor podrían tener esos jarrones, y qué le ocurriría a algún miembro del servicio si por error, alguno de los dos cayese al suelo. Simplemente no podrían pagarlos ni dejando de cobrar su salario de por vida. Estar rodeado de semejantes lujos y piezas de arte, debía estresarlos. A juzgar por sus rostros parecían no querer moverse por miedo a romper algo. Más tarde me fijaría que siempre caminaban y se retiraban siguiendo las mismas rutas. Caminos seguros por los que no corrían peligro ni ellos, ni las piezas de arte. Me dije a mí mismo que en cuanto tomase asiento no tocaría nada. Suficiente había tenido ya electrocutando a mi futuro suegro el señor Forbs.


    Nos sentamos a la mesa después de que el señor Forbs lo hiciera. Parecía ser que en casa de Anne se seguía todo un protocolo, similar al de los pomposos banquetes ofrecidos por las familias reales europeas. Siempre habíamos pecado de eso, queríamos ser los primeros en todo y no soportábamos la idea de no tener una familia real, una cultura milenaria, o grandes monumentos históricos que poder ofrecer al resto del mundo. Por eso, los ricos americanos trataban, a su peculiar manera, de imitar a la aristocracia europea. Tanto en el vestir, en las aficiones o en coleccionar arte.


    Las Colosales sillas tapizadas en azul pavo real y de estilo neoclásico te trasladaban de inmediato a la corte de algún rey francés. Por su aspecto bien podían haber procedido de allí, al señor Forbes le encantaba comprar antigüedades en las subastas aunque afirmaba que sus muebles eran para vivirlos. Sentirse cómodo, no solo para exponerlos. El señor Forbs representaba a la perfección el ideal de rudo americano que no le importa gastarse una fortuna en un sillón de estilo Napoleón para tumbarse a beber cerveza y comer hot dogs mientras veía un partido de la NBA. Otra cosa era, lo que aparentaba de cara a la galería… Parecía bastante refinado y culto. Aunque demasiado despreocupado por salvaguardar las piezas de arte que atesoraba en aquella mansión.


    Allí, en aquel inmenso salón rodeados por varios extraños que se movían de un lado para otro como siguiendo una corografía secreta y bien estudiada, anteponiéndose a mis movimientos y deseos, no ayudaban a que me sintiese para nada cómodo. Anne se dio cuenta y con una mirada cómplice a su madre pidió al camarero que cambiase su servicio de lugar rompiendo todo el protocolo, para sentarse más cerca de mí. Su padre enarcó una ceja, lanzó una severa mirada de reproche a su hija, pero acto seguido cuando me descubrió observándole se hizo el distraído escuchando alguna confesión de su esposa acerca de la nueva boutique que había visitado recientemente. Sin duda ese hombre ignoraba por completo los deseos y necesidades de su esposa. No hacía falta más que verlo aseverar y asentir sin orden ni rigor a lo que la charlatana de su esposa le decía. Pensé entonces en mis padres, esperaba que estuviesen bien. Aun era temprano, pero antes de las doce debía marcharme…


    Imaginé a mi padre ignorando las indicaciones de mamá, y como su cara se habría tornado roja al recibir una colleja de parte de mi madre por no prestar atención a todo aquello que ella le estuviese contando en esos momentos. Cosas tan trascendentales como que su mejor amiga se había comprado un perro, o que pensaba pedir cita con la peluquería porque necesitaba un cambio, lo siguiente era preguntarle: ¿Me ves vieja? Pero papá, ya sabía la respuesta de memoria, elevaba la mirada buscando mi sonrisa cómplice y le decía: No cariño, cada día más joven. Entonces le propinaba otra colleja por listo.


    —No te dejes intimidar por tanto protocolo y orden. Cuando lleves comiendo quince minutos no te darás cuenta que los sirvientes están. —Susurró Anne a mi oído— es como cuando vas al restaurante, solo que aquí están más atentos a nosotros.


    —Precisamente por eso. No acostumbro a comer mientras diez ojos observan si voy a comer más, he perdido la servilleta, o el vino de mi copa se ha derramado sobre el mantel. Por cierto… ¿Cómo sabes lo que estaba pensando? —pregunté maravillado.


    Desdoblé la servilleta y la posé sobre mi regazo. Cuando vi tantos cubiertos juntos, agradecí el video de Youtube que mi padre me había pasado esa misma tarde: “¿Cómo comer en un restaurante de lujo?” o algo así se titulaba, aunque estaba seguro que algunos cubiertos no salían en ese video. Tendría que escribirle un comentario a Sally78 por no haberlo explicado con más utensilios.


    —Amor eres un libro abierto. Nada más hay que mirarte a los ojos. Intenta aguantarle la mirada a mi padre. No hay cosa que deteste más en un hombre que el que aparte la mirada al hablar de ciertos temas. Sobre todo de negocios y política. Tú síguele el rollo. ¡Ah! Obama no le gusta, aunque a mí sí; pero él no lo sabe. —dijo guiñándome. Alzó la copa y propuso un brindis—. Quiero brindar por los padres tan maravillosos que tengo, y como no, por nuestro invitado: Marc.


    —Cariño, te has olvidado quién es el anfitrión, ¿qué pasa con el protocolo querida? —Le reprendió su madre—, no le quites a tu padre sus pequeños privilegios. Es el señor de la casa y le corresponde a él realizar el primer brindis de la velada.


    Me pareció observar que una de las doncellas dejaba escapar una sonrisita, pero fue veloz en ocultar su rostro cuando la miré. De todas formas yo no la hubiese delatado, yo pesaba lo mismo: qué escena tan ridícula.


    —Bueno hija veo que te has adelantado. Pero ya que me brindas la oportunidad de hablar en mi propia casa ante nuestro invitado, quiero agradecer la presencia de Marc Bennett en nuestro hogar esta noche. También quiero felicitarle por las buenísimas referencias que de él nos cuentan tanto mi hija, como sus profesores de la facultad de medicina. —Anne le recriminó con la mirada.


    A él parecía no importarle que yo supiera que me había investigado. No podía creerlo a pesar de ser comprensible. Cuando solo tienes una hija y eres uno de los hombres más ricos de la costa este, debes cubrirte las espaldas. De todos modos no me gustó el detalle. Quién era ese hombre, por muy rico, poderoso o padre de Anne que fuese, para espiarme y hacer averiguaciones sobre mí interrogando a mis amigos y profesores. Entonces se me pasó por la cabeza, que tal vez habría sido uno de los hombres del señor Forbs, el que había estado vigilándome desde la casa de enfrente. Tal vez aquella misma tarde había tratado de averiguar más cosas sobre mí, en mi propio domicilio.


    —Brindo por Marc y le pido al Señor Bennett que se porte bien con mi pequeña o de lo contrario…


    — ¡Papá! —protestó Anne.


    — ¡Es broma cariño! —El señor Forbs me guiñó y lanzó un derechazo contra mi hombro un poco menos amigable que su aparente sonrisa. Esta vez, no saltaron chispas, al menos de las que duelen.


    —Bueno cariño háblanos de tu familia. ¿Dónde vives? —preguntó la señora Forbs indicando que podían servirnos el primer plato.


    —Bien, yo he nacido en Sayville. Mis padres son de Nueva York —contesté teniendo la sensación de comenzar un interrogatorio policial—. No tengo más hermanos. Mis padres tienen una inmobiliaria en la zona, situada en la Avenida Foster. Nosotros vivimos a unos minutos en coche, en Browns River Road. —relaté observando la cara de extrañeza del señor Forbs, trataba de situar mi calle en algún mapa imaginario de ricos con chofer privado, y lógicamente no la encontró.


    — ¡Ah! ¡Sí! Cariño, ese es el barrio de casitas unifamiliares cerca del Ferry de Sayville. No te acuerdas, cuando éramos novios solíamos ir hasta allí para coger el barco que nos paseaba por el río.


    Así que no habían sido siempre ricos…


    —Ahora lo recuerdo… esa zona a la que te empeñabas que te llevara para mezclarte con el gentío. Te encantaba ese ridículo barquito pudiendo disponer de nuestro yate. Sí, lo recuerdo perfectamente, hace unos años pensamos en construir algunas viviendas de lujo por aquella zona, pero no recuerdo… ah sí, no las construimos porque a pesar del encanto del lugar, ese lugar ya estaba plagado de acogedoras casitas réplica. Debéis tener problemas de aparcamiento ¿no? Allí viven muchas familias…


    Por suerte el primer plato llegó, distrayendo al menos momentáneamente, las incisivas miradas del señor Forbs. La sopa de mariscos estaba deliciosa. Según contó Samantha, ella misma se encargaba de ir en busca de la mejor materia prima. Los alimentos eran frescos y de la máxima calidad. La doncella situada a su derecha la miraba indicando con su mirada que el chef y la cocinera que tenían los señores Forbs en la mansión no habrían tenido nada que ver en la preparación de la deliciosa comida. Semejante manjar se debía al ojo de Samanta al comprar la comida.


    Samantha hostigaba a su marido preguntándole acerca de qué le parecía el plato. A la tercera o cuarta insinuación, este le contestó agradeciéndole al chef su exquisita mano en la cocina. Después de este feo Samantha no volvió a hablar hasta los postres, donde volvió a la carga con los excelentes chocolates y la vainilla que había buscado en los mejores gourmets de Nueva York para la elaboración del Coulant de chocolate. También se refirió a los ingredientes secretos de la tarta de queso con arándanos que seguía las directrices de una receta familiar antiquísima que había heredado.


    Una vez hubimos cenado hartos de saborear tantos manjares, comimos tanto que yo no pensaba cenar nada más en tres días, nos levantamos hasta la biblioteca donde los confortables sillones de piel repujada nos esperaban ya caldeados por la chimenea que calentaba la estancia. No sé cuantas hileras de libros de diferentes tamaños, colores y encuadernaciones revestían las altísimas librerías de la habitación. No me cabía la menor duda de que ningún ser humano tendría tiempo ni en tres vidas, de leerse semejante colección. Ocurría algo parecido con los actuales libros electrónicos. Almacenábamos ingentes cantidades de títulos, que ni al final de nuestras vidas, sin haber hecho otra cosa más que leer, habríamos acabado


    El señor Forbs bebió Bourbon con hielo, también me sirvió un poco para mí en uno de esos pesados vasos de cristal aristocrático, apropiado para la degustación de una bebida de buena calidad. Samantha hablaba con su hija en el extremo de la biblioteca acerca de un vestido que necesitaba arreglar para un acto de la sociedad neoyorkina previsto para la semana siguiente. De reojo no paraban de mirarnos. Tanto Anne como su madre parecían estar a la espera de ver cómo iban las cosas entre el todopoderoso empresario y yo.


    —Bueno Marc, ahora que ya nos conocemos, ¿cuáles son tus intenciones con mi hija…? A ver, no te equivoques, no soy un carca. Pero quiero saber ¿qué planes tenéis? —preguntó dando un primer trago a su fuerte bebida de color ámbar. De un solo trago había dejado el vaso medio vacío.


    —Pues, eh… verá usted. Yo estoy muy a gusto con Anne, tenemos los mismos intereses y aficiones… —levantó una ceja como queriendo decirme: define “a gusto”, así que rápidamente cambié el discurso—. Estamos los dos muy centrados en nuestros estudios, pero es evidente que tiene usted una hija extraordinaria, a la cual admiro por su inteligencia y sus valores. Por otra parte…


    —Y por su dinero —me interrumpió, siendo descortés. Su comentario directo me dejó descolocado. Tal vez otros novios de Anne habían ido buscando la elevada posición social, los contactos, los ceros de su cuenta corriente, y las empresas, pero ese no era mi caso.


    — ¿Cómo dice?


    —Hombre, no irás a negarme que cuando supiste la familia a la que pertenecía te empezó a gustar un poquito más. No debes sentirte culpable muchacho, la avaricia es innata en el hombre, yo habría hecho lo mismo que tú. No eres el primero ni el último, me temo. Mi hija suele encapricharse de los muchachos como de los vestidos. Aunque a tu favor diré que este “encaprichamiento” ya está durando más de lo que nos pensábamos. Tarde o temprano sé que llegará un guaperas que me despoje de todo poco a poco. Primero el cariño de mi hija, después el control de mi empresa, hasta que finalmente me eche de mi propia casa para arrumbarme en una residencia de lujo lo más apartada de sus vidas. Sé que es ley de vida, y por eso quiero saber qué clase de cabrón eres tú. Si de los que lo quieren todo… o de los que están enamorados y se dejarán mangonear por mi hija. Por eso el motivo de esta cena, para que empecemos a conocernos. No acostumbro a interesarme por los amigotes pasajeros de Anne. Entiendo que la chica debe divertirse, al igual que hice yo, e hicimos todos de jóvenes; pero contigo parece que la cosa es diferente. La noto más entusiasmada y a la vez sosegada, como si realmente disfrutase de tu compañía, y lo que es peor… aun no se hubiese cansado de estar contigo. —aseguró el señor Forbs haciendo una pausa y mirándome fijamente. Estaba claro que quería ver la reacción ante las duras palabras que me había dedicado.


    —No se equivoque conmigo señor Forbs —le respondí a la defensiva, manteniendo su mirada con un par de huevos, como Anne me había aconsejado—. Yo tengo todo lo que puedo desear en esta vida. Mis padres tienen empleo y pueden pagarme mis estudios en la universidad. Vivimos desahogadamente en nuestra humilde casa, y de vez en cuando podemos salir de viaje donde nos plazca y permitirnos algún capricho. Tengo todas mis necesidades cubiertas, y espero estudiar muchísimo para el día de mañana ser un gran médico y poder ayudar a los demás. Si con eso hago dinero o no, no me importa. Solo quiero ser un hombre honesto y ganarme la vida para poder vivir, no vivir para ganar dinero.


    Se mantuvo callado unos segundos tras mi pequeño discurso en pro de las clases medias americanas. Entonces pensé que me mandaría a freír espárragos. En cambio, comenzó a reír. Al principio en voz baja, después a carcajadas.


    — ¿Qué ocurre, padre? —preguntó Anne algo intrigada.


    —Tu amigo Marc, ¡tiene agallas el chaval! ¡Los tiene bien puestos! Pues no me ha convencido y todo ¡me gusta! —Se levantó del sillón y yo le copié. Extendió su mano y yo la mía. Entonces, lo pensó mejor y me dio un abrazo. Durante unos segundos percibí una gran fuerza y energía dentro de ese hombre. No había duda que su personalidad era arrolladora dentro y fuera de los negocios, pero había algo más en ese hombre que me inquietaba. Algo que no me estaba siendo revelado todavía. Aunque en esos momentos no sabía qué era, más tarde lo descubriría.


    —Bueno cariño, prueba superada, a tu padre le gusta Marc. ¡Parecía imposible! —Rió la madre de Anne—. ¡Bienvenido a la familia! —exclamó besándome en las mejillas pomposamente.


    Tras esa estampa afectivo-familiar que vivimos en la biblioteca, me quedé a solas con Anne en el porche del extremo sur de la casa. El precioso jardín estilo Versalles se desdibujaba bajo las sombras de la noche. Eran cerca de las once y media, pronto debía regresar a casa. Tardaría algo más de treinta minutos en llegar, eso si no me perdía al salir de aquella inmensidad.


    —Marc ha sido una noche maravillosa, le has caído genial a mis padres. Y eso no ocurre muy a menudo, más bien casi nunca. Mi padre siempre está con las paranoias de que la gente solo se acerca a nosotros por el dinero. Pero parece que contigo se ha relajado un poco después de esta noche. No sé qué haces que a todos caes bien. Incluso a mí me conquistaste la primera vez que te vi entrar en clase de anatomía —confesó Anne apoyando su cabeza en mi hombro—, hoy me has hecho muy feliz. Atrás quedan las discusiones por saber con quién salgo, o las llamadas y salidas a escondidas. ¡Marc, sabes que eres realmente especial! Nunca creí que pudieses ser de la manera que eres… nunca creí que pudiera… ya sabes…


    —Gracias Anne. Para mí ha sido una noche muy agradable también. Por un rato me he olvidado de los estudios, mis padres y las demás tonterías que me suelen rondar por la cabeza. —Le dije acariciando su pelo. No había pensado ni una sola vez en Sasha, era extraño, como si aquella casa hubiese actuado de bunker contra los pensamientos externos.


    — ¿Crees que se puede amar a una persona desde el primer instante en que la ves? ¿Sentirte irremediablemente atraída hacia esa persona y no poder dejar de pensar en ella durante toda tu existencia? —preguntó con brillo en su mirada, parecía que una lagrimita de felicidad fuese a escapar de sus expresivos y animados ojos.


    —Puede… —respondí algo inexperto en conversaciones sobre sentimientos y el amor.


    — ¿Cómo que puede…? ¿Acaso no es lo que sentiste al verme? —Acusó dándose la vuelta y lanzándose a mi cuello. Al besarme se me erizaron los pelos. Me había besado en el lado contrario al que Sasha profanó. Menos mal que solamente tenía dos imperceptibles manchitas en ese lado del cuello que se confundían con mis lunares. Anne me besó y yo le correspondí con otro beso húmedo y apasionado, llegando a rozar su campanilla en una ocasión; pero al acordarme de Sasha, ya no fue lo mismo. La magia del momento se marchitó de golpe. No sabía por qué pero durante tan solo un instante imaginé que era ella quien me besaba en lugar de Anne. Luego borré ese pensamiento, la miré a los ojos y le dije que debía marcharme antes de entrar más en calor y que su padre me persiguiese con un revolver por el laberinto de macizos de boj del jardín.


    Cuando salimos a la entrada principal, la señora Forbs disculpó a su marido pues estaba al teléfono cerrando la agenda de la semana con su asistente personal. El coche ya esperaba allí, a los pies de la fabulosa alfombra azul. Me despedí de las damas de la familia Forbs y arranqué nuestro modesto coche familiar. Saqué la mano por la ventanilla mientras me despedía. El mayordomo me indicó dónde debía girar para llegar hasta la verja de la salida y no perderme entre las casas que la familia Forbs había dispuesto para sus invitados.


    La densa vegetación de la finca hizo que finalmente girase en el sentido opuesto, justo donde estaban situadas las siete casitas de madera pintadas en blanco destinadas para las amistades y familiares que visitaban a los Forbs frecuentemente. El camino era estrecho y estaba custodiado por altos álamos blancos a cada lado, por lo que si trataba de dar la vuelta en el camino, corría el riesgo de quedar atravesado en el sendero y no podría continuar la marcha ni en un sentido ni en otro. Las danzarinas hojas bicolor de los álamos parecían desaparecer cuando se daban la vuelta mecidas por la suave brisa nocturna, volviendo a aparecer cuando se mostraban por el lado en que eran blancas. Así que hice lo único que podía hacer, seguir irremediablemente el camino hasta las casas y llegar hasta la pequeña explanada de aparcamientos para poder dar allí la vuelta. Pensé en el mayordomo escrutando las luces de mi coche en la distancia y sonriendo al comprobar que otro torpe más se había confundido de camino.


     Llegué hasta las casas maldiciendo mi sentido de la orientación. Eran ya casi las doce, llegaría tarde. Justo cuando comenzaba a dar la vuelta, me fijé en las casitas que permanecían allí inmóviles ante mi llegada. Estaban iluminadas por varias farolas de jardín pintadas en color verde carruaje que les inferían un cierto aire siniestro y misterioso.


    <Vaya lugar para acomodar a unos invitados>, pensé. Tal vez durante el día parecieran más acogedoras. Al dar la vuelta no reduje la marcha, así que en tercera el vehículo se caló. Mejor suerte no podía tener. Entonces, mientras arrancaba de nuevo el coche me fijé en la primera de las siete casas de madera. Tenía dos ventanitas en la planta baja y un banco de madera para sentarse en el porche. Encima de la mesa que acompañaba al banco había un centro de flores de temporada, un poco mustias. Pero lo que me llamó poderosamente la atención no fue esa estampa bucólica de camping de peli de terror, fueron las cortinas de las ventanas.


    < ¿Dónde había visto yo esas cortinas?>


    Entonces el coche arrancó, y cuando no había andado ni diez metros, lo recordé.


    Me acordé de mi madre agazapada tras las cortinas, mirando la limusina de Anne aquella noche cuando vinieron a recogerla a casa. Eso era, mis padres tenían las mismas cortinas estampadas, compradas en unos grandes almacenes. Sin duda, esas cortinas baratas no pegaban con la ostentación que había admirado hacía escasos minutos. Divertido, por la alegría que le daría a mamá al comprobar que los ricos también iban de rebajas, me bajé del coche para comprobarlo. De ser las mismas, le haría una foto con el móvil. Nada le haría más ilusión a mamá que saber que los Forbs tenían las mismas cortinas que ella; aunque fuese en la casa de invitados.


    Pisé la ruidosa grava blanca camino de la casita. El coche seguía arrancado, pues no quería que volviese a apagarse y me dejase allí tirado. Subí los tres escalones de madera para llegar al porche de la pequeña morada. Pude comprobar que efectivamente eran las mismas, mamá estaría feliz el resto del día cuando viese la foto. Pero cuando me apoyé para encuadrar mejor la foto, me apoyé distraído sobre la puerta de entrada. Esta se abrió haciéndome entrar sin querer, y caer de bruces. Mi móvil salió despedido por el suelo de la estancia arrastrándose hacia vete tú a saber qué esquina. Me levanté sacudiéndome el polvo, maldiciendo y comprobando que la luz exterior no era suficiente para encontrar el teléfono en aquella penumbra interna. Casi a tientas busqué el interruptor de la luz, por suerte había uno justo al lado de la puerta de salida. La luz me dejó momentáneamente a ciegas. Me agaché a gatas casi sin poder observar nada a mi alrededor. Debía marcharme pronto de allí o pensarían que había ladrones o que estaba loco al sorprenderme allí dentro. Finalmente, lo localicé debajo de una mesita. Al levantarme reparé en el lugar. Parecía una de esas cabañas prefabricadas en madera que venden para ponerla en la montaña o en un pequeño terreno. Entonces, me quedé petrificado por lo que vi. Tanto me sorprendí que de la sorpresa, tiré los demás objetos de la mesita al suelo y casi vuelvo a perder el móvil.


    Miré y remiré aquel portarretratos que parecía mirarme para gastarme una macabra broma cada vez que posaba mi mirada en él. Encima de la mesita solo quedaba un marco con una foto de una pareja. Aunque la foto era de hacía unos cuantos años, los podía reconocer fácilmente. Aquellas dos personas que se mostraban sonrientes desde el marco plateado y que estaban posando junto a los Forbs, eran muy familiares para mí, eran mis propios padres.


    


    ¿Qué podía significar eso? Me pregunté impactado. Mis padres jamás me habían comentado nada de que conociesen a los padres de Anne. Cogí el marco y traté de abrirlo. Levanté las pestañitas traseras para sacar la foto. Le di la vuelta y había escrita una dedicatoria en la parte posterior de la instantánea:


    A nuestros queridos amigos Tony y Linda Bennett, para que vengan a compartir nuestra vida siempre que quieran. Esta es y será siempre, su casa de invitados.


    Estaba perplejo y aturdido. Mis padres me habían mentido. Pero no sólo ellos, los Forbs también. ¡Qué hipócritas al preguntarme por mi familia!


    < ¿Qué motivo había para hacer como si no se conociesen de nada?>


    Era de locos… Yo había estado hablándoles de mi familia durante la cena como un verdadero paria, ellos habían fingido todo el tiempo. Sabían perfectamente quién era yo, y quién era mi familia.


    < ¿Lo sabría Anne también?>


    De repente, la confianza y el cariño que había empezado a experimentar por ella se desvaneció, aun sin saber si ella conocía la existencia de esa amistad previa a nuestra relación.


    < ¿Qué pantomima era esta?>


    Estuve tentado de volver hasta la casa con la foto en mano a pedirles explicaciones. Pero tras meditarlo mejor, pensé que eran mis padres los que me debían una explicación. Me habían mentido.


    Miré hacia el interior de la casita, hacia la zona del dormitorio. Había algo sobre la cama de matrimonio. Me apresuré a encender la luz del pasillo para verlo mejor. Era una prenda de vestir. Tras acercarme, pude comprobar que era un chal verde. El mismo que mi madre no encontraba la semana pasada por mi casa. Agarré de mala manera el chal, apagué la luz, y salí sin cerrar la puerta. Estaba tan disgustado que ignoré aquella voz de nuevo martilleando en mi cerebro: ¡Sal de ahí! ¡Huye! ¡No te fíes de ellos!


    Ahora no sabía a quién se refería la voz, si a los Forbs o a mi propia familia.


    


    

  


  
    



    Si deseas adquirir el libro completo puedes hacerlo en AMAZON:


    


    http://www.amazon.es/Hechizo-sangre-Enemigos-Oscuros-n%C2%BA-ebook/dp/B00Q3EIM34


    


    [image: ]


    Espero que lo que has leído te haya gustado. Si es así, agradecería un comentario en Amazon. Así más lectores podrán conocer esta novela.


    Muchísimas gracias, sin ti, esto no sería posible.


    


    Si quieres saber más sobre esta apasionante saga: Enemigos Oscuros, Hechizo de Sangre o las novelas que vendrán puedes visitar:


    Su página web: http://abanicodelibros.wix.com/rafaelalcolea


    La página de Facebook de la SAGA:


    https://www.facebook.com/enemigososcuros


    (No olvides darle a ME GUSTA)


    El Twitter del autor: @rafaelalcolea


    Soy un autor independiente, tu apoyo significa mucho. Luchar contra las grandes campañas de marketing es casi imposible, pero gracias a lectores como tú, podré llegar cada día a más personas.


    Mil Gracias.
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